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REPARTO 


PERSONAJES ACTORES 
Beatriz... EA 7 bl 
Doña Ubalda... ¿E 
Marga... 24 BA der Josefina Morer. 
Quinita... dr Pad. , Margarita Gelabert. 
Mimi. AA LAA Paz Bengoechea. 
Javier 0 AAN ALA Manuel Paris. 
Mario... AAA Manuel Collado. 
Don Basilio... E 4 Juan M. Romút. 
Mr. Persson... «4 Ricardo de la Vega. 


Catalina Bárcena. 
Ana Siria. 


Don Luis... le a da LAS Luis Pérez de Lcón. 
Don Ramón... ca «mi is. Carlos M. Baera. 
Monch0... 0. 0 rd Jesús]. Gabaldón, 


La acción ocurre en Madrid, actualmente. 


Derecha e izquierda, del actor. 


ACTO PRIMERO: 


Jardín de un hotel en un barrio elegante de Madrid, en el que se 

ve parte de un campo de tennis, con el suelo marcado convenien- 

temente y colocada la red que se precisa para ci juego. En el 

extremo del campo que corresponde a la derecha de la tecena, 

Bay varios bancos de madera de los que se suelen cclocar cn los. 

períerres. El hotel se supone próximo y situado a la derecha. 
Es un día espiéndido. Mucha luz. 


ESCENA 1 


Marga, Quinita, Mimí, Don Basilio, Mario y Mr. Persson. 
Todos vestidos con trajes de tennis y con sus raquetas 
correspondientes. Ál levantarse el telón están jugando un 
. partido Marga con Mario y Quinita con Mr. Persson. 
Mimí y don Basilio están viendo jugar y esperando su 


| turno. 
PERS. (Con la peloía en la mano y la raqueta en 
alto, disponiéndose a sacar.) ¡Plait!... 
MARIO. Ready... (Mr. Persson saca. La pelota ro 
: vuelve.) 


QUINIL (Muy complacida.) ¡Treinta; tenemos treinta! 

FERS.: > Just. | 

BASL. (A mister Persson.) ¡Que saque mister Pers- 
son, que saque!... ¡Irrestable! ¡Es usted un 
coloso de la raqueta! 

PERS. (Sonriendo.) ¡Oh, senquiar!... 

BASI (A Quinita,) ¿Qué dice? 

QUINL. (Muy alto.) Que senquiur. 

BASI ¿Y Qué es eso? 

QUINL (Más alío todavia.) No lo sé, 

BASL ¿Qué? 

QUINL. (Chillando.) Que no lo sé. 

PERS. — Plejd. 
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MARGA. 
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MIMI 
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Ready. (Juegatr.) | 
Mala. (Sigue el jaego.) Os vamos a ganar el 
segundo set, 
(A Mimi.) Esta Quinita no se sabe tuna pala- 
bra de inglés. ¿Has oído?... 
¡Diez y seis años con una miss, y no dice más 
que “yes” y “very well””!... 
Sí: pero es que tiene una miss que la tutean 
en Cesa de Camorra. 
Pleid. : | 
Ready. (Juegan, Vuelve la pelota con fuerza y 
le da a don Basilio.) 
¡Canario!... Oye, tú, Mario, que has echao el 
resto muy a la derecha... ¡Qué bárbaro!... 
¡Me has dejao sin .resuello!... 
(Pronunciación aproximada.) “¿Jas tt ger 
vu?” 

es... 
“Masarh it ei litel”. 
(Sin entender.) ¿Qué? 
“¿Shal ai spic landa?*... 
¿Qué? 
¿Que si se lo dice a usté en voz más alta? 
Sí; que me lo diga en voz más alta y en espa- 
ñol, si puede ser, porque si no... : 
¡Ande usted, mister Persson, saque usted; que 
si ganamos ésta, tenemos el set!... ¡Otro setl... 
¡Qué paliza!... ¡Otro set!... l 
Pleid: 
Rezáy. (Va la peloía y no vuelve.) 
(Paimoteando de alegría.) Set, set... (Alto a 
don Basilio.) Tengo set, señor Lafuente, ¡ten- 
go set! | 
Pues que séa enhorabuena, y a beber..., a be- 
ber un poquito de cerveza. (Le ofrece un pe- 
queño bock.) para refrescarse. 
¡Bueno, hijo; eres un horror!... Estás que no 
se puede jugar contigo. ¡Qué calamidad! ¡No 
has dado una! 
No te ha ayudado absolutamente nada. 
¡Ya te dije que no estaba para jugar! ¡Ayl... 
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QUINL 


MARGA.. 


QUINT. 
MIMI. 


GUINT 
MARGA. 


MIML 


(Da un gran suspiro, se limpia el sudor con 
una toalía y se sienta solo y apartado de los 
demás, en actitud de profunda preocupación.) 
Oye, Marga, ¿pero qué le pasa a ese chico, 
que le ha salido un suspiro que le ha revolo- 
teao la toalla? 

¿Qué quieres que le pase?... Que en este mo- 
mento están en la casa tratando de... y como 
sabes que él... y... 

¿Pero tú crees que ella?... 

Si es una recoquetísima, hija...; ya os decía yo 
que con poco que... 

Pues él está verdaderamente macabro... por- 
que si no... 

Que les da esta tarde un disgustu de muerte, 
eso como si... 

¡Me alegraría, hija, porque eso de Beatriz, no 
hay derecho!... ¡Cada día dos... es una exa- 
geración!... ¡Porque una cambia, pero siquie- 
ra les guarda las veinticuatro horas! (Hablan 


. animadamente en voz baja.) 


BASI. 


PERS. 
BASI. 


QUINL 
BASI. 


PERS. 
BASI. 


¡Juega usted que es una estuipendez, mister 
Persson! ¡Una burrada, de un modo brutal! 
¡Es usted un bárbaro! ¡Qué tío inás bestia! 
“Ai. dount disery yor preises.” 

(Mirando a todos. Luego, con resolución.) 
“Old raid.” 


¿Pero usted entiende lo que dice? 

No, pero en inglés esto de “old raid” es de 
una elasticidad seductora. Yo me entiendo muy - 
bien con mister Persson, ¿verdad? 

¡Oh, yes! | 

Que veo que me dice una cosa con gesto du- 
fO... yO, “old raid”. Que me da un abrazo ale- 
gremente: yo, “old raid”... Ya ves, el otro día 
me dijo si tenía veinte duros sueltos, porque 
se le había olvidado la cartera; pues le dije... 
(Con cara dolcpida.) “Old raid” de una ma- 
nera que en seguida comprendió que yo tam- 
poco los tenía... (Al decir los “olds raid” pre- 
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cedentes, en cada uno debe haber gesticulado de 
con expresión adecuada.) : 
¿Usted es sordo? 

Pues sordo, lo que se dice sordo, sordo.. sí, 
señor. 

¿Pero es sordo de nacimiento? 
Al menos yo, cuando nací, no me acuerdo ha- 
ber oído nada. 

¡Toma, ni yo!... 

Mi sordera es muy original... 

¡Oh!... 

Consiste en una resonancia. Oigo las cosas 


con vibración. Me encuentra uno en la calle, 


por ejemplo, y me dice: Don Basilio... Y yo 
oigo (Como cantando.) Dooon Basiliooooo... 
Vamos, que parece que me están cantando “El 
barbero”. (Todos rien.) Es la verdad. Pero 
por lo demás, me entero de todo y sigo cual- 
quier conversación con una seguridad abso- 
luta. 
Ya, ya... ¿Quiere usted un poco de cerveza? 
No; mi padre no era sordo, ni mucho menos. 
¿Más alto.) ¿Que si quiere usted un poco de 
cerveza? 

¿Qué dices de los Cuatro Caminos? 
No, nada, nada... (Hablan en voz baja ani- 
madamente.) 


ESCENA Il 
Marga y Mario. 


(Acercándose a él con cierto disimulo.) Bue- 
no, Mario, hijo, por Dios, disimula, que todo 
el mundo está notando.. 

(Con sorda y trágica resolución. ) ¡No me im- 
porta! 

¡Pero Mario!.. 

Nada. Mi resolución es inquebrantable, Mar-- 
ga. Y sábelo todo. Si hoy Beatriz me traiciona 
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y acepta a Javier, en cuanto yo lo sepa, oirás 

un estampido seco, subirá una ligera voluta «e 

humo al espacio azul, caerá a tierra un cuerpo 

inerte y mañana en el “A B C” una piadosa. 
mentira, una siniestra esquela, las misas gre- 

maite y nada más... 7 

¿Por Dios, Marto, que me asustas!... 

(Con ceño torvo y trágico disimulo le enseña 

una pistela Browning.) Y nada más. Mira... 

¿Qué ?+s eso? ¿La petaca? 

Una Browning. 

¿Pero esa caj ita se dispara? 

Creo que sí, aunque no sé por dónde, porque. 

me la ha prestado un amigo. Pero lo averigua- 

ré. Y te lo juro, Marga; si le dice que si, esta 

misma tarde, en este mismo sitio, me pego un 

tiro. Les doy el disgusto. No lo dudes. 

¡Bueno, Mario, Jesús, hijo, parece mentira! 

Eres más eursi que un traje a cuadros... Un 

chico come tú que se lo rifarían... 

(Gesíio de repulsión a la frase.) 

No digamos rifarían, sí te parece muy ordina- 

ri0; pero, vamos, que se lo sortenrían las mu- 

chachas, ponerse así por una bagatela. 

¿Le llamas dsalea a ver que saltan rotas en- 

pedazos. las más grandes ilusiones de la vida? 


:Pero qué estás diciendo ahí si sabes que ' 


Beatriz te quiere? 

Beatriz ha jugado conmigo, y en este momen- 
to. . (Acciona violentamente.) 

Mira, Mario; ten la raqueta en 1vroso, que es- 
toy viendo que me tomas las narices de bolea, 
y Óyeme con calma. Beatriz está locamente 
enamorada de ti. ñ 
Novés y 
Si... ¡Ay!l.. me consta. Pero aunque así no 
fuese, ¿a qué tomar las cosas tan en trásico?. 


Si ella no te quisiera, Mario, quizá otras mu- 


jeres y otros brazos te esperaran. . (Más sip- 
nificativa v accionando.) otros brazos, QUE: 


(Recalcando.) otros brazos... 
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¡Bueno, ya lo he oído! Pero si lo que dices es 


cierto, si Beatriz me quiere, ¿por qué va a so- 
meterse a una imposición que contraria sus 
sentimientos? 


Por no disgustar a sus padres, ya lo sabes. 
(Despectivamente.) ¡Sus padres!... ¡Por no 
disgustar a sus padres! ¿Y qué son los padres 
ante la importancia de nuestros conflictos sen- 
timentales?... Nada. Los padres, en la vida 
moderna, está reconocido que son meros ac- 
cidentes; una cosa que la tienes, porque la tie- 
nes que tener. En algún sitio te han de traer 
de Paris. ¡Pero un padre cs un mero acciden- 
te, nada más! 

Sí, será un mero accidente; pero tú cuando 
ves venir a don Ramón con una estaca, te po- 
nes que parece que te va a dar un accidente. 
¡Ah, ella no se ha mostrado digna de mi ca- 
riño ante la actitud de su padre! 

Pero ven acá, tonto de Dios; ¿qué culpa tiene 
ella que tú seas pintor, y pintor ultramoderno, 
de tendencias cubistas, y que el padre, desde 
que je hiciste el retrato, esté a matar con el 
cubismo y contigo, y diga que no tienes por- 
ventr, nt talento... ni sentido común, y no iS 
quiera para su hija?... 


¿Pero es que está mal el retrato que 18 hice? 
Yo no te airé que esté mal; pero la chica tuvo 
aue esconder el lienzo, y por cierto que hoy 
me lo ha dado para que te lo lleves, porque 
don Ramón, cada vez que lo ve, se pone ner- 
viosísimo. Aquí lo tengo, oculto entre estos ar- 
bustos. (Saca un retrato cubisía de un señor, 
al parecer.) 
(Al verio, sonrie. Se le alegra el alma.) ¡Ah, 
decir que esto está mal!... ¡Pero di, Marga, 
con sinceridad!, ¿no es esto una obra maestra? 
Si; yo no te diré que no lo sea; pero dice el 
pobre señor que donde le has visto tú tantos 
picos, Y añade que él tendrá ima cabeza más 
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MARIO. 


MARGA. 


o menos perfecta, pero que esto es una shoco- 


latera con bigote. 

¡Qué tío más brutol ¡Qué ignorancia! ¡Pero 
si €s el estilo cubista, señor! 

Mira, Mario, yo no entiendo mucho da arte, 
la- verdad; pero yo estoy en que tos cubos, pa- 
ra los lavabos; porque tu estilo tiene la culpa 
d2 lo que te pasa. 


MARIO. Es decir, ¿que tú crees que Beatriz no me aban- 


MARGA. 


MARIO. 


MARGA. 


donará? : 
Beatriz no te abandona sin lucha; estoy se- 
gura. Ten confianza, espera... Pero en caso. 
desfavorable, Mario, no olvides que quizá otros 
brazos te aguardan, otros brazos que... otros 
brazos... 

¡Ah, no, nada!... ¡Si acepta, sí me abardona, 
te lo juro... Un estampido, una ligera voluta 
de humo en el espacio azull... (Se separa.) 
Sí, la esquela, las misas gregorianas, ya lo. 
sé... ¡Loco por ella!... ¡Qué lástima!... Y yo, 
que me dejaría hacer hasta un retrato cubista, 
¡nada!... (Se une a los demás.) 


ESCENA UU 


Dichos, Mr. Persson, Quinita, Mini, Don Basilio y Mon- 
cho, que viene gozoso y parlanchín, por la derecha. 


MÓN. 


BASI. 
MON. 


BASI. 
MON. 


BASI 
MON. 


¡Señores!, ¿pero ustedes aquí tan ajenos ai 
magno acontecimiento? 

Pues ¿qué pasa? 

¡Oh!, ¿que qué pasa?... Pues pasa un fabulo- 
so, un magno, un trascendental acontecimiento. 
¿Qué? 

(A gritos.) Un magno, un trascendental, un 
fabuloso acontecimiento, don Basilio. 

¿Que les ha caído la lotería? 


Quiá, hombre; ¡que ¿Jos señores de Vallares 
gn J , 1 


acaban de recibir la visita de doú Luis Alzue- 
la, el padre de Javier, que ha venido a pedir 


BASL 
QUINL 
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la mano de Beatriz para su hijo! ¡La mano . 
nada menos!.. 

¿Dice usted que el segundo premio? 

¡Qué segundo premio, hombre!. . ¡Que Bea- 
triz y Javier van a formalizar sus relaciones! 
(Lo dice a gritos.) 

¿En un doce mil?... 
Y Javier y Beatriz, ¡estarán!... 
Figuraos, éi, loco de contento, y ella, ¡ella, 
entusiasmada!... ¡encantada! (A Mario se le 
cae la raqueta, y el mismo resbula de la silla.) 
¿(Aparte.) (¡Mario, por Dios!) 

¿Qué te pasa? 

No, nada...; un mareo..., 
(¡Se mata!) 

¡Pues hay que hacerles una ovación delirante 
en cuanto vengan!... 

¡Oh, yes...; ovasión y orejo!... 
Eso, eso: ¡orejo, orejo! ¡Bien por mister Pers- 
son! ¡Y salida en hombros! 

¡Hurral..: 
Oye; pero qué de sopetón ha side esto... 

c; esto ya lo veía yo venir. 

Pues lo veías tá sola, porque ellos en la vida 
se han querido... No te diré que alguna sim- 


la Cerveza.. 


patía, porque, ¡claro!, desde chicos se cono- 
cen; pero otra cosa más seria nadie sospecha» 


ba. Y él, ya ves, ¡ha tenido una de flirts este 
invierno!... que quién iba a figurarse que 
ahora.. 

qe Be cat 
rido... 

Yo estov en que esta boda es cosa de los pa- 
dres. Ámigos desde niños, dos grandes fortu- 
nas, hlija e hijo únicos... Nada, que guieren 
hacer un matrimonio económico-sentimental .. 
o de portamonedas... ¡Como queráis! (Fodos 


z ha tonteado con todo el que ha que- 


rien.) 
¡Vava unos lengiñesitos! ¡Oh!, ustedes estando 
amigos de personas y en casa de ellas y no 


desir cosas bien, es ser un... ser un,.. es una 


NO TE OFENDAS, BEATRIZ... | PES 


; suerte de ustedes que yo no sé bien español... 
MON, Es nuestro carácter, mister Persson, que es así, 
muy alegre. ¡Le pasa a un amigo una cosa 
buena, nos alegramos; le pasa una cosa mala, 


nos alegramos también!... ¡Pero 1o nos quite 
usted el placer de murmurar!... ¡Es tan es- 
pañol!... 


MIMI. Mirad, mirad; ya vienen; ¡hay que hacerles 
un recibimiento delirante! 

TODOS. (Con entusiasmo.) ¡Sí, si!.., 

MARGA. (¡Por Dios, Mario, serenidad!) 

MARIO. (Si oyes un tiro, que avisen a Marañón.) 

MON. — Ya están aquí. ¡Elevemos las raquetas copy un 
hurra entusiasta!... | 


ESCENA IV 


Dichos, Beatriz y Javier, que vienen delante vestidos con 
trajes de tennis y escondiendo cómicamente sus Ca- 
ras risueñas detrás de las raquetas, con fingido recato. 
Les siguen muy orondos y satisfechos doña Ubalda, don 

| Ramón y don Luis. Salen foro derecha. a 


PERS. — (En inglés.) ¡For di niu copols jápines!... ¡Hip! 

TODOS. ¡Hurra! : | 

PERS. — ¡Hip! 

TODOS. ¡Hurra! 

PERS. — ¡Hip! 

TODOS. ¡Hurra! 

BEAT. ¡Gracias, muchas gracias por vuestros “hips”! 

JAVIER. Y por vuestros “hurras”. | 

UBAL. ¡Ay, míster Persson; agradecidísimos y Con- 

- movidos ante esa salutación en inglés! No la 

he entendido, pero ¡qué elegante es todo lo 
inglés! 

PERS. Oh, yes, miss... ¡Todo lo que no se comprende 
es atractivo! | A 

QUINI. Conque tan calladito como se tenían ustedes 
esto, ¿eh?... 

RAMON. Las grandes felicidades, como las grandes 
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desgracias, suelen venir de improviso o 30pe- 
tón. ' 
¡Larrochefocolesco, don Ramón!... 

¿Pero esto no era cosa preparada?... 

No; era cosa deseada por todos nosotros, nada 
más. 

Que no es lo mismo. El deseo es anhelo, la . 
preparación... es preparación... 

¿De modo que pronto...? 

Para el mes de mayo, ¡la boda! Está aeor- 
dado. y 

¿Y en qué administración? 

¿Qué dice este hombre?... 

No le hagan ustedes caso. Cree que es cosa 
de lotería. 50M 

¿Y qué os parecen los novios? . 

¡Oh!... 

¡Qué buena parejita!, ¿eh? Tan proporciona- 
dos en edad, en condiciones... La misma edu- 
cación, los mismos... sentimientos. ¡Tan dis- 
tinguidos de figura!... 


Mamá... 

¡Los dos guapos! 
Mamá... 

Tú más que él, ¡claro! 
Mamá... 


Ji; pero no me vaya usted a despreciar a éste... 
Papá... : 
Porque si nos ponemos a guapos... 

Papá... 

¡Oh, la admiración paternal es tan ilimitada 
cuanto irrazonada; por algo se ía llama pa- 
terna! 

Don Kamón, ¡Sócrates al lado de usted, un 
analfabeto! 

Ya comprenderá usted nuestra alegría de hoy, 
mister Persson; éste y yo, amigós de la niñez, 
hicimos juntos la fortuna, en los mismos ne- 
gocios, nos casamos al mismo tiempo; él tuve 
una hija y yo un hijo. 
¡Casual predestinación o eoincidencia! 
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JAVIER. 
BEAT. 


¿Puede darse anhelo más legítimo que estre- 
char con un lazo de familia esta unión frater- 
nal en que hemos vivido? 

¡Tus nietos, mis nietos!... ¡Oh, qué accidental 
y qué complementario será esto, querido Luis! 
¡ Vamos, al preguntarles yo si estaban contor- 
mes con nuestro deseo, y decirnos que sí, la 
emoción ha desatado de mis ojos un raudal de 
lágrimas!... (Llora.) 

¡Yo también he llorado! Y todavía..: (Llora.) 
¡A veces, la lágrima es sonrisa! (Lloran.) 
Sonriamos llorando. 

¡Sonriamos!... 


¿Y por qué lloran; porque ha sido en la de y 


tres pesetas nada más? 

¡Oh, bien; el llorar de emosión... es bonito!... 
pero yo pregunto... ¿los chicos... quererse?... 
¡Pues claro que sí, hombre!... Una cosa tan a 
propósito, tan deseada de todos, tan conve- 
niente, ¡cómo no iban a quererse!... 

¡Oh, perdón!... Para amarse... 10 bastar pa- 
dres amigos... no bastar fortuna misma... buen 
gusto de todos, no... ni conocer uno a otro de 
pequeño, no... Ámor no es de aquí (Señala 
la cabeza.), ni de aquí (El bolsillo.); es un 
término medio... (Señala el corazón.) ¡de 
aquí! 

Pero en este caso, mister Persson, lo superior 
y lo inferior coinciden en el promedio. (Seña- 
la al corazótf,) 

¡Old raid! Bien es... ¡Perdón! : 
Bueno; pero ¿no jugamos el partido conveni- 
do con mister Persson? 

Indiscutiblemente, hija; pero antes, estas niñas 
y estos niños querrán tomar una taza de te, 
¿no €s eso? 

Ésto hay que remojarlo, doña Ubalda. 

¡Sí, si! 

Pues al comedor. 


(Aparte a Beatriz.) ¡Tú quédate un momento! 


Si, sí... Vayan ustedes, vayan ustedes... 
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¿Cómo ustedes, hija mia? Pero ¿vosotros no 
venis? 

Sí, bueno; pero... nosotros..., nosotros. po- 
daríamos quedarnos un momento aquí, ¿te pa- 
rece?, y en seguida vamos, ¿eh?... ¿Quieren 
ustedes?... ¡Un momentito!.. 

¡Ejera, ejem! (Sonrisas, 1oses.) 

¡Hombre! Pero ¿a qué vienen esas bronquitis 
tulminantes?.. 

¡Recién prometidos y ya se procuran la S0- 
ledad! 

¡Cuando... dos... quererse bien..., espantan... 
moscos!.. 

¡Moscas! : 
¡Eso: moscas, moscas!... (Haciéndolas mar- 
char.) 

¡Va a ser su primera entrevista a solas! 
¡Calcule usted!.. s 
Señores..., cuando dos apetecen el soliloquio, 
ns es una oportunidad. ¡Evadámonos, y 
que soliloqueen lo que quieran! 

(A don Luis.) ¿Dónde vamos? 

A tomar el te. : 

¡Pues es el único juego de cartas que no co- 
nozco! 

¡Conque... cuidadito! 

¡Mucho ojito! 

¡Que seáis buenos!... ¡Formalidad! 


¡Y a ver cómo se soliloquea! (Se marchan to-. 


dos, ocultando sus caras detrás de las raque- 
tas y riendo burionamente, como vinieron los 
novios.) 

(¿Qué será de Mario? ¡Tengo el tiro detrás 
de las orejas!) 


ESCENA V 


Beatriz y Javier. 


(Nervioso, impaciente.) ¿Se han ido? 
(Con inquietud.) Sí. 
(Con creciente emoción.) ¿No queda nadie? 
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Pues habla, Javier; 


No. 
(Anhelante.) ¿Podrán oírnos? 
(Un poco escamada.) ¡Qué sé yo!... (¿Qué le 
pasará a este?) 

(Que ha mirado por todas partes.) No, nadie. 
¡Gracias a Dios, Dios mío!... ¡Al fin, solos!.. 
(Yendo hacia ella.) ¡Solos!... 

(Moviendo intencionadamente la raqueta y re- 
trocedierndo.) Relativamente solos. 

(Con vehemencia.) ¡Oh, Beatriz, cómo desea- 
ba este momento! 

(Rretrocede.) ¡Por Dios, Javier, confío en que 
serás reflexivo y no tendré que..., que no ten- 
dré que llamar! 

¡No, por Dios; qué has de llamar! 

Oye, tú: que me ofendes con esa seguridad. 
¡Ay; pues perdona, que no ha sido ése mi pro- 
pósito! ¡Es que tenía un ansia tan grande de 
hablarte! , 
Pues empieza. 

Estoy seguro de que toda la tarde has notado 
en mí una extraña impaciencia. 

Sí; me ha parecido que tenías cierta inquie- 
tud; pero.. 

La tenía y la tengo. Tú no sabes lo que yo he 
sufrido, biz, 

¿Sufrido?.. 

Desde que tu madre unió nuestras manos y vi 
en sus ojos lágrimas de emoción ante un ideal 
realizado, que..., la verdad, siento mi alma he- 


-rida por un remordimiento cruel. 


(Asombrada.) ¿Remordimiento? 
Sí, Beatriz, si; necesito hablarte pronto; de- 
cirte todo lo que oculto en mi corazón. Yo ne- 
cesito que tú conozcas mi verdadero sentir. 
No sería digno ni noble callarlo por más 
tiempo. : 
habla, por Dios, que me 
tienes con una impaciencia... Mira cómo estoy 
de nerviosa. 

(Pausa.) Bueno; pero es que lo que yo que- 
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ría decirte 
decirtela. 
¡Por Dios, como quieras; 
¿No ves cómo me tienes? 
(Que al fin hace un esfuerzo.) Si..., bueno; 
pues... (Suplicante.) ¡no te ofendas, Beatriz! 
(Con extrañeza.) SOS 

No te ofendas; pero lo que yo quiero decirte 


es una cosa que..., que no sé cómo 


pero dila pronto!... 


es que tú.. (Vuelve a vacilar.) 
¡Anda, horabre! 

ES. que “m.-: 

¡Rompe! 

Es que tú... ¡no eres mi tipo! 


(Da un grito indefinible.) 51 ARM... (Se lleva 
las manos al corazón. Cae en una silla.) 
(Aterrado.) ¡Beatriz! 

(Temblorosa, emocionada.) ¡Que no soy tu 
tipo! £favier hace OS signos negati- 
vos cen la cabeza.) Es decir, ¿que no te gt usto? 
(Vacilante, peri oradá ) No te ofendas, 
Beatriz; pero... 

Es decir, ¿que no me amas? 

Beatriz, no quiero engañarte; yo... 

¡Ay, Javier de mi vida! 

Tú no sabes lo que yo siento tenerte que de- 
cir esta verdad cruel; pero.. me parece más 
digno que engañarte. 


¡Ay calla, Javier, que no sé si llorar o. reir 
(Nerviosisima. ) ¡Tú no sabes el efecto 


que tus palabras!... ¡Ay, Dios miúo!... (Ríe, 
llora.) ¡Ay, ay, ay!... 1Ja, ja, Jal... ¡Ay, que 
no!... ¡Ay,: que sí. a, ja, jal... ¡Ay, ay, 
ay!... 

(Aterradisimo.) (¡Se ha vuelto loca!) 

¡Ja, ja, jal... ¡Ay, ay, es ¡Ay, que síl.. 
¡Ay, que no!... ¡Ay, que sí!. 


¡Por Dios, cálmate, Beatriz, “que si te pasara 
algo, mi remordimiento!.. 

¡Ay, no, no puedo!... ¡Ay, que tú no sabes lo 
que acabas de hacer con las palabras que has 
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dicho!... ¡Ay, ay, ayl... iJa, ja, jal.. (Rie 
llora.) 

¡Por Dios, tranfuilizate, que yo 19 imagina- 
ba haberte hecho un efecto tan.. ! 

(Como reponiéndose.) ¿De modo que no me 
quieres? 

Mujer, ya te he dickhc que... 

Pero ¿nada absolutamente? 

Yo, Beatriz... 

Dí sí o no, categóricamente. Te lo exijo, 
Pues... (Con la cabeza inicia movimientos ne- 


'gativos.) 


Pero ¿ni un poquito así? (Señala con 
Yo..., no, ¡la verdad! | 
¡Ay! (Da un suspiro amplio de satisfacción 
inmensa. Expreso en su cara una alegría ra- 
diante.) ¡Gracias, gracias, Dios mío! (Eleva 
tos brazos al cielo.) 
(En el colmo del asombro.) ¡¡Cómo eracias!! 
(Nerviosa y exaltada por la felicidad.) ¡Ay, 
sí, Javier; déjame que ría, que salte, que gri- 
te, que palmotee!... | 
¡Pero tl 

¡Ay, qué gusto!... 
Javier, qué felicidad!!... 
Ce... que te abrace! ¡Déjame que, al fin, res- 
pire con alegria! (Da un hondo, un ancho sus- 
piro.) | e 
(Estupefjacto.) ¿Has dicho alegría? 

Sí, si...; he dicho alegría, porque yo..., ¡ay, 
qué gusto!... Yo también..., ven aquí... (Lo 
atrae hacia ella.) Oyeme..., yo también quiero 
decirte... Bueno, no te otendas, Javier. y 
No me ofendo, di... 

Yo también quiero decirte que tú..., tú ¡tam- 
poco eres mi tipo! | 
¿¿Qué??... 

Pero ¡ni aproximarte! 
Mujer, eso... 

Sí, no te ofendas; pero 
quererte,  Javier!.., 


el dedo.) 


¡yo tampoco puedo 
Quererte con cariño de 
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amor-—enfiéndelo—, y si no te dijera la ver- 
dad, correspondiendo a la tuya, me considera- 
ría una mujer desleal y odiosa. No, Javier; mo 
no te he querido ni te podré querer nunca. He 
fingido hasta ahora un poco de interés hacia 
ti por no contrariar muy ostoasiblemente la 
voluntad de mis padres, y porque tenía la es- 
peranza de que esto no se foruializara. Por 
eso ahora, correspondiendo a tu. franqueza, 
que te agradezco con toda el alma, porque me 
quita un peso enorme del corazón, quiero de- 
cirte la verdad; es decir, las verdades. 

¿Son varias? | 
Varias. Primera, que no eres mi tipo; segun- 
da, que. no te quiero, y tercera... ¡que amo 
con locura a otro hombre! 

(Que no ha salido de su asombro.) ¡Bea- 
ZO | 


Lo que oyes. 

Bueno; lo de que no soy tu tipo..., Vamos..., 
uno..., en fin, sobre gustos... Lo de que no me 
quieres, confiesa que lo has. fingido de un 
modo que... 
¡Ay, es que yo, fingiendo, soy un hacha! 
(Con ironia.) ¡Ya, ya!... Pero lo de que amas 
a otro, permite que... : 
¡Dios mío, pero qué vanidosos sois los hom- 
bres! Tú ño me quieres, me lo dices, y hága- 
me el efecto que me haga, he de resignarme. 
Yo no te quiero, te lo digo, y he de buscar 
disculpas, atenuaciones... 

No, mujer; no es eso. 

Sí es eso. ¡No ha de ser eso!... Pero ¡como 
si no lo fuese! Yo soy una muchacha sincera 
por naturaleza, gracias a Dios—ya lo sabes—, 
y así me pienso morir. De modo que no haga- 
mos desagradable «una cosa tan grata para un 
hombre y una mujer como no quererse y tener 
el valor de decírselo. Es ésta una satisfacción 
que la vida no concede a todos. 
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Sí, sí..., es verdad; Beatriz, perdóname: he 
sido un vanidoso. 

Pues nada, perdonado. De modo que ahora, 
tranquilas nuestras conciencias, ya sabemos lo 
que nos corresponde hacer. Tú llamas a tu 
padre; yo, al mío... 

(Vivamente.) ¡No! 

¿Cómo que no? 

¡No, por Dios! Eso sí que no. A nuestros pa- 
dres, ni una palabra de esto. 

¿Pero...? | 
Ni “media palabra, te lo suplico, te lo pido de 
rodillas, si face falta; porque, escúchame, 
Beatriz: el capítulo de mis confesiones no ha 
terminado todavía. 

¿Cómo? 

Lo que te he dicho no es nada, comparado 
con lo que tengo que. decirte. 

¡Javier! > 
Sí; porque yo..., yo te quiero pedir un favor..., 
un favor inmenso, un poco difícil, un POCO..., 
vamos...; pero si tú me lo hicieras... ¡Oh, mi 
gratitud!... 

Pero ¿de qué se trata? 

Pues se trata..., no te ofendas, Beatriz... 
¡Otra vez! - 

Pero yo quiero rogarte que seas mi cómplice 
en una pequeña farsa. 

¿Yo tu cómplice?... 

Que me ayudes a ocultar a nuestros padres 
esto de que no nos queremos. 


/ 


(Con cierta indignación.) ¡Javier!... 


i, Beatriz; porque mira, fijate y verás: si yO 
le digo a mi padre que no te quiero, como he 


acabado mi carrera de ingeniero agrónomo en 


junio, pues me obligará a abandonar Madrid 
y me llevará a Palencia a ponerme al frente de 
una explotación agrícola; es decir, que veré 
hundirse mis ilusiones en un océano de alga- 
rrobas y de remolachas... Y, sobre todo, ten- 
dré que abandonar..., ¡tendré que abandonar 
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a la mujer que amo!.. 
yo también.. 

¡Ah, vamos! ¿Tienes Algunos amores clandes- 
tinos?.. 

Sí...; hace un año que tengo relaciones con 
una..., con una señora..., es decir, bueno: con 
una señorita, que, vamos..., ¡la Bella Girasol! 
¡Ah, la creadora de los cuplés “Mala puñala 
te den” y “Cuántas, calentitas”!... 

“Cuántas, calentitas”..., ésa; una chiquilla 
encantadora, ra un sol..., y además 
es muy decente para su clase, no creas:.., y 
me quiere Eb E . Vamos, que no me sa- 
can a mí de Madrid ni con extractor. ¡No te 
digo más!... Por eso, si tú quisieras, a mí se 
me ha ocurrido una idea colosal. 

¿Qué idea? : 
Pues callar..., ¿sabes?... Hacer Creer que tá 
y yo nos queremos con locura, ¿entiendas?... 
Y haciendo creer de somos f10vi0S..., Pues 
me dejan en Madrid... y yo puedo... ¿com- 
prendes? 

¡Ay, Javier, pero qué sin rguenas y qué re- 
simpático efes! 
¿Pues...? 
Sí...; porque... (Con rubor.), porque esa lar- 
sa que me propones no te la he propuesto yo 
a ti por..., ¡por verglienza! 

¿De veras? 

Ya te he dicho que yo también quiero a un- 
muchacho, que mi padre rechaza creyéndole un 
holgazán, y, claro, si tú y yo hacemos creer.. 
pues yo "puedo esperar que él haga sus opo- 
siciones, que asegure su porvenir... luego 
nosotros buscamos un pretexto, regañamos, 
y..., ¡2y, Dios mío, que ya no sé si esto que 
digo será correcto! 3 
¿No ha de serlo?... Lo que es incorrecto es 
no quererse y callarse, y llegar al matrimonio 
con estos secretos, que luego lo complican y 
lo..., ¿comprendes?... 


Porque yo, Beatriz..., 
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No comprendo, pero..., digo, sí comprendo; 
pero..., bueno, pues nada: ¡cuenta conmigo, 
javier! 

Gracias, Beatriz, muchas gracias. (Se estre- 
chan efusivamente la mano.) Y ahora (Con 
tono de secreto.) vamos a concretar las bases 
de esta alianza secreta. y 
Secretísima; porque de esto, ni las ratas, ¿eh? 
Nadie. 

¡Calla, que viene don Basilio! 

¡El maldito sordo!... 

Sí; pero no te fíes, que es muy malicioso. 


ESCENA VI 
Dichos y Don Basilio, por la derecha. 
(Indignado,) ¡Es inaguantable!... ¡Intolera- 


ble!... ¡Despreciable!... 
Pero ¿qué le pasa? 


Media hora luchando con Moncho, y sin po- 


der averiguar exactamente en qué número les 
ka caído. Yo, claro, le he dicho dos cosas, y 
él, encima, se ha incomodado. Hemos tenidó 
unas palabras, y me ha mandado... 

¿Dónde? 

No lo sé; pero me ha señalado un pasillo que 
da al garaje. : 

Entonces, a paseo... en automóvil. 

Eso será. 

No haga usted caso..., y vuelva usted en se- 
ida para que se fastidie. 

e Moncho es un necio. ¡Cómo hablan de 

ese Chico en todas partes! ¡Hay que -oirlo! 


Pues si hay que oirlo, se ha fastidiado usted. E 


Ande, ande... (Vase don Basilio.) 
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Dichos, menos Don Basilio. 
¡Vaya con Dios! Conque volvamos a lo nues- 
tro, y vamos a concretar las bases de esta 
alianza, ¿te parece? 

Vamos. Bueno; primero, fingiremos... ¿Duran- 
te cuánto tiempo?... 

Seis meses, prorrogables... ¿Te parece? 
Bien; pues fingiremos durante seis meses, pro- 
rrogables, que estamos locamente enamorados 
el uno del otro. 

Frenéticamente enamorados. ¡Verás qué risa! 
Oye, pero ¿tú sabrás fingirlo? 

Ya te he dicho que fingiendo soy un hacha. 
Verás qué aspecto de enamorada tomo. Me 
pondré melancólica, me acentuaré las oferas, 
saludaré a mis amigas con esa displicencia de 
niña con novio... ¡Adiós!, saldré sólo con la 
“miss”, me abonaié al cine; en fin, todos los 
sintomas. ; 
Pues yo vendré todos los días dos horas, me 
mostraré un poco celoso, le hablaré a tu padre 
de la carestía de las subsistencias para que 
vea que soy un muchacho formal, y cuando me 
ausente de Madrid, te escribiré una carta dia- 
ria...; es decir, no te escribiré, porque yo-no. 
soy fácil para la escritura; pero, en fin, mete- 
ré un pliego de papel blanco en un sobre, y 
diariamente, al correo. 

¡Graciosísimo! Y yo te contestaré también en 
blanco..., porque ¿qué vamos a decirnos? Pe- 
ro, en fin, el caso es que cuando regañemos 
tengamos muchos paquetes de cartas que de- 
volvernos, ¿eh?... | | 

Sí, sí; ¡esos paquetes de cartas atados con 
cintas azules!... ¡Ah, y yo te daré un retrato! 
Eso, eso... Y yo, unas rosas secas, ¿sabes?, 
porque eso tiene mucha poesía...: el aroma del 
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haz esto o aquello...; 


SI 


., Una tarde de primavera. 


recuerdo.. ., Una ve- 
reda estrechita..., el ángelus..., el primer 
beso.. 


¡Haciendo carambola con la rosa! 


Justo; yo que te miro, beso la rosa, bajo los 
ojos... Tú que la coges, la besas apasionada- 
mente y te la quieres guardar...; yo, que te 
digo: “No, trae...” ¡Oh..., y te la quito, rubo- 


rosa!... Luego la diseco..., en fin... 
¡Ah, y pelo!... También tienes que darme pelo. 
No, no...; eso ya ha pasado de moda. Ahora 


no se da pelo; ¡ahora se toma! 

(Rie.) ¡Ja, ja!... ¡Va a ser divertidisimo! 
¡Ya verás! 

Oye, lo malo es que como tendremos que es- 
tar juntos diariamente un par de hcras, no va- 
mos a saber qué decirnos durante esos ratos 
tan largos... 


¡Pues no hemos de saber!... Mira: yo te con- 
taré todo lo que me ocurra con mi novio, lo: 
que pienso de él... Te consultaré mis coníilic- 
tos sentimentales..., y como contigo no tendré 
que disimular nada, porque con las personas 
que una no quiere no disimula..., pues te diré 
la verdadera verdad de mis sentimientos... Y 
tú podrás aconsejarme y decirme: “Pues mira: 
dile lo otro o lo de más 
allá...” En fin.. 


Si, sí... Y yo te contaré todo lo que me ocu- 
rra con la mujer que amo. 

Todo lo contable, claro está... 

Naturalmente que lo contable. 

Sí; porque el argumento de los cuplés, ¿para 
qué me lo vas a contar? 

Claro.. 


Y yo te o porque aunque 
experiencia.. 

Eres mujer, y eso ya es un principio de ma- 
licia. 

Oye, Oli. 


no tengo 


Pero ¡qué interegantisime va a ser 
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esto!... Yo ya estoy 
momento de empezar 
Relaciones subrayado. 
(Riendo.) ¡Claro que subrayado!... ¡Mira qee 
tener unas relaciones subrayadas tú y yo!.. 
¡Es originalísimo! 

¡Que si es originalisimo!... ¡Los dos únicos 
novios de Madrid que no pueden engañarse!l 


deseando que llegue el. 
“nuestras relaciones”. 


¡Más original!... Y dime, dime, Javier..., ¿Có- 
mo es la mujer que tú amas? | 
¡Oh, hermosisima!... -Alta, esbelta, con pelo 


rubio, ojos garzos y unos labios rojos, gordi- 
tos, menudos. 

¿De los de moda? 

Mujer, no se...; pero, vamos, de los que se lle- 


vaban el año pasado. 


¿Y la quieres mucho? 

Locamente. 

¿Y ella a t1? 

La caraba. 

¿Qué es la caraba? 

La inmensidad, dicha en tonto. 

¿ Tanto? 

¡Tanto! Por las mañanas me escribe, 
tardes nos vemos, por ias noches me teleio- 
nea... y por las madrugadas.. 

ES ueñas con ella? 

Sueña ella conmigo. Yo no sueño: me acuesto 
del lao derecho. 

(Rierído.) ¡Valiente sinvergienza! 

Bueno, ¿y tu novio?... ¿Cómo es tu novio? 


por las 


Pues mi novio es moreno..., alto..., distin- 
guido. 

-¡Oht!... 

De facciones correctas, elegante, sentimental... 
¡Atiza! : 

Romántico... Hasta en .que «descorchen una 


botella ve poesía... 
¡Qué primo..., digc..., 
le (conozco yo? 
Mucho, 


qué gracioso! Oye: ¿y 
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¿Y es formal? 

De lo que no se estila. A las tres horas de co- 

nocerme, aún me hablaba de usted, 

¡Qué bárbaro; ni La Cierva! ¿Y tú le quieres? 
tra caraba. ¡Cuando me presto a esta farsa, 

comprenderás que su cariño es mi única ale- 

gría! 

¡Ay, Beatriz, pues bendita seas!... ¡Porque a 

ti te deberemos mi novia y yo toda nuestra 

felicidad!... 

¡Y yo a ti, realizar la única ilusión de mi 

vida! 

Bueno, y ahora, antes de separarnos, ofra 

cosa; porque hay que prevenir todos los ries- 

gos. 

Todos. Dime lo que sea. 

Pues que tenemos que jurarnos solemnemente, 

jurarnos, Óóyelo bien, que, pase lo que pase y 

aunque esto durara un año, no'nos enamorare- 

mos jamás el uno del otro; porque esto sería 

un final tan cursi, ¡que pone los pelos de 

punta! 

¡Huy, calla, por Dios!... Sería un final de no- 

vela de quiosco de estación. : 

¿De modo que me juras solemnemente que no 

me querrás nunca? 

(Cor cómica solemnidad.) ¡Te lo juro solem- 

nemente! ¿Ni tú a mí? 

¡Jamás! ¡Te lo juro también! 


ESCENA VIII 
Dichos y Doña Ubalda. 


(Doña Ubalda sale por la derecha, sigilosa- 
mente, y, oyendo encantada las últimas pala- 
bras de Beatriz y Javier, se oculta, sonriendo 
maliciosamente, entre unos arbustos del  ¡ar- 
din, asomando por entre las ramas su cara se- 
tistecha.) 
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UBAL. 


BEAT. 
JAVIER. 
UBAL, 
BEAT. 
JAVIER. 
UBAL. 


Los DOS. 


UBAL. 


JAVIER. 
BEAT. 
UBAL. 
JAVIER. 
BEAT. 
UBAL. 
JAVIER. 


UBAL. 
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UBAL. 


JAVIER. 
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(¡Oh, los primeros juramentos de amor!) 
Vuélvemelo a jurar. 

¡Te lo juro con la mano puesta sobre mi co- 
razón! 

¡Gracias, Javier; muchas gracias! 

(¡Oh, cómo/se aman!... ¡Y qué recuerdos des- 
piertan en mí esas tiernas escenas!... ¡Como 
que se ha pasado una la juventud haciendo 
juramentos de amor eterno!... ¡Oh!) (Alto.) 
¡Hijos mios! : 
(¡Huy, mamá!) 
(Empiece la farsa.) 
¿Qué, los primeros juramentos de amor? 
¡Mamá! ? | 

¡Sí, señora!... 

(Acercándose.) ¿Os queréis mucho? 
(Ruborosos.) ¡Oh! 

¡Te llevas una joya, Javier!... 
¡Mi calco!... 

¡Oh! 

¡Mamá! 

¡Qué bello es amarse! 

¡Oh! (¿Lo hago bien?) 

(Sí; pero no abuses del “¡Oh!”) 
¡Amala siempre, hijo mío! 
¡Ah!... (Corta una rosa.) ¡Beatriz, en recuer- 
do de este día memorable, y delante de tu ma- 
má, toma! (Se la ofrece.) 

(Cogiéndola con dulce timidez.) Gracias, Ja= 
vier. : 

Pero ¡dale tú la que llevas, chiquilla! 

¡Eso iba a haceri Toma. (Se la da.) 
(Apasionado.) ¡Beatriz!... (Besa la rosa.) 
Gracias, muchas gracias... ¡Ah! 

Y esas rosas, las primeras que us dais, con- 
servadlas siempre... 

Ya hemos quedado en disecarlas. 

¡Oh..., aquí os dejo otro ratito más! Pero ro 
olvidéis que estoy por aquí cerquita, ¿eh? 

No, señora. 

¡Adiós! (Vase, derecha.) 


¡Una joya!... 
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JAVIER. 


BEAT. 
JAVIER. 


BEAT. 


AVIER. 
EAT. 


MARIO. 


Usted lo pase bien. (Aperte.) (Arrímate un 
poco más, que es lo que hay que hacer cuando 
se va la mamá.) E 

(Pero no tanto, que es el primer día.) 

Y ahora, cojámonos de la mano... así... (Se 
cogen.) Hay que disimular, que se va  vol- 
viendo. 

Y tú háblame al oido..., y andemos despaci- 
to..., y mirándonos en éxtasis..., y parándonos 
de vez en cuando. 

¡Desde lejos debemos hacer un efecto colosal! 
¡Bueno; estamos para darle el camelo a Abe- 
lardo y Eloísa! (Se van muy juntos, cogidos 
de la mano y hablándose al oído, por la iz- 
quierda.) | 


ESCENA IX 
Mario. 


(Sale foro izquierda, por detrás de unos ar- 
bustos. Aparece con la cara descompuesta, el 


color livido, los ojos extraviados y una pistola 


en la mano.) 

¡Se aman!... ¡Se van juntos!... ¡Pero juntos 
de un modo que no dejan sitio ni para un pa- 
pel de fumar!... ¡Y comiéndose con las mira- 


das!... ¡Es decir, eso ya no es comerse: eso 
es digerirse!... ¡Ah, traidora!... ¡Bueno; nada 
de cobardes lamentaciones!... ¡Mi desgracia 


es cierta!... Pero, ¡ah, esta tarde os doy el 
espectáculo sangriento de mi suicidio! ¡Yo me 
pego un tiro!... ¡Sí...; me lo pego!... Ahora, 
que no sé cómo pegármelo, porque estas pis- 
tolas no hay manera de entenderlas... No hago 
más que sacar y meter cosas, y no se me dis- 
para por ningún lado... No; y que estas ar- 
mes le ponen a uno en ridículo por menos de 
nada, porque no se mata uno y queda mal 
como amante y como mecánico. Además, que 
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la he escrito una carta diciéndola “Adiós para 
siempre”, y si me falla la pistola, pues ten- 
dré que poner: “Adiós para siempre O hasta 
luego”. No; pero yo la disparo; esto ya es 
cuestión de 'amor propio. (Forcejea con ella.) 


ESCENA X 


Dicho. javier y Beatriz, por donde se fueron. 


BEAT. 
MARIO, 


BEAT, 
MARIO. 


JAVIER. 


MARIO. 


Les DOS. 
MARIO. 
BEAT. 
MARIO. 
JAVIER, 


BEAT. 


MARIO. 
JAVIER. 


MARIO. 
IAVIER. 
BEAT. 


MARIO. 


¡Mario!... Pero ¿qué haces?... 

(Airado al verla.) ¡Ah, túl... ¡Miserable, trai- 
dora!... ¡Déjame..., déjame solo! 

Pero ¿qué dices? 

¿Crees tú que puedo sobrevivir a una traición 
como la que me has hecho? 

¡Chist..., no digas tonterías, so ganso! 
¿Tonterías?... ¿Creéis que no os he visto ale- 
jaros unidos, ¿qué digo unidos?, incrustados, 
con las manos juntas, los ojos...? | 
(Riendo.) ¡Ja, ja, ja! 

(Agresivo.) ¡Ah! Pero ¿es que encima os reis? 
¡Pues claro, so tonto! 

Es que... | 

¡Silencio!... Mario, todo lo que has visto es 
una ficción. 

Una farsa urdida para que tú y yo podamos 
seguir teniendo relaciones. 

(Con asombro.) ¿Eh?... 

Y para que a mí no se me lleven de Madrid y 
pueda seguir amando a la mujer que amo, que 
no €s ésta, porque ésta me ha dicho que está 
loca por ti..., en lo cual no le alabo el gusto, 
¡so cursi! 

Pero ¿os estáis burlando? 

Silencio. Vienen. 

(A Mario.) Vé disimuladamente a aquel rin- 
cón del jardín, que ahora voy yo y te lo expli- 
caré todo...; anda. 

Pero... 


mn 
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JAVIER. 


Anda. (Le empuja. Hacen mutis Javier y Bea- 
triz por el foro izquierda. Mario, por primer 
termino del mismo lado.) » 


, ESCENA XI 


Marga, Mimi y Quinita, por la derecha. 


MIMI. 
MARGA. 
QUINT 
MARGA. 


MIMI 


QUINTI. 
MIMI. 
MARGA. 


QUINI. 


MARGA. 


QUINL 


MARGA. 
QUINI. 


(Asustada.) Pero ¿es posible lo que dices? 
Lo que oís. ¡Mira qué temblor tengo! 

Pero ¿tú crees que ese chico...? 

¡Se mata, no lo dudeis! 

Pero ¡si yo no sabía ni que tenían relaciones! 
Yo noté que flirteaban; pero, vamos, ¡haber 
llegado a esto!... 

¿Y tú crees que Mario será capaz de pegarse 


el tiro? 


seguramente. Lleva en el bolsillo una carta 
para el juez, otra para Beatriz y una postal 
para la familia; lleva una pistola, que parece 


descompuesta, que da miedo; los ojos, aquí 
detrás, y un tolor... 

Pero ¡no seáis tontas!... ¡Qué se va a matar 
ése, si se desmayó el otro día porque eché: 
sangre por las narices!... 

No; pues él me ha jurado a mí que se mat 
esta tarde, ¡y aqui mismo! ) 
¡Claro! ¡Eso te lo ha dicho para que se 1 
cuentes a Beatriz!... ¡Sí yo sé lo que Mario da 
de sí!... No tiene valor para nada. Estuvo un 
mes acompañándome todas las nuches «le su 
casa a la mía. ¡Sí le conoceré yo!... Y cuando 
atravesábamos la calle de Velázquez. por el 
final, que está un poco solo, tenía yo que irle 
dando ánimos: “No te asustes, que es un 


J 
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guardia...; no te asustes, que es una pareja...; 


no te asustes, que es un tranvía...” Y cuando 
legábamos a casa, ¡le tenía que dar agua el 
portero!... ¡Créeme a mí que tiene un miedo, 
que a ése, el día que se lo quiera llevar Dios, 
le tiene que engañar!... 

MARGA. Pues creedme, que yo tengo el tiro en los 
oídos. 


MíMIL  — Bueno; pues vamos a ver si lo encontramos, y 


le hacemos desistir. 
MARGA. Sí, vamos, vamos; ¡pobre muchacho! (Vanse, 
derecha.) 


ESCENA XII 
Mario. Sale por la izquierda, muy alegre, recatándose. 


MARIO. Me lo han explicado todo, y es una añagaza 
diabólica..., ¡verdaderamente graciosa! ¡Para 
poder quererme a mí verse oblizada a tener 
relaciones con otro!... ¡Qué carambola! ¡Ja, 
 jal... (Rie.) ¡Claro que hasta que me acos- 
tumbre me va a fastidiar un poco verlos por 
ahí amartelados; pero él me ha dado palabra 
de no abusar, y ella me ha jurado delante de 
Javier quererme hasta la muerte! ¡Y yo que 


dudaba!... ¡Es tan buena!... Ya no tengo que 


matarme. ¡Gracias a Dios!... (Mirando la pis- 
tola.,) Ahora, que yo no me quedo sin saber 
cómo se dispara esto. ¡Calía, ellos vienen!... 
Pero, ¡caracoles, qué juntos!... ¡Bueno, claro; 
como son los primeros días!... (Voase, ocultán- 
dose, por la izquierda.) 


ESCENA XIII 


Marga, Mimi, Quinita, Beatriz, Javier, Mister Persson, 
Moncho y Don Basilio. A 


(Salen delante Beatriz y Javier, juntisimos, co- 
miéndose con los ojos. El le habla al oido; 


ella sonrie, rie, baja la vista al suelo, le da con 


QUINLI 
MIMI. 
MARGA. 
MON. 


BASI. 


QUINL 
EROS. 
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BEAT. 


JAVIER. 


BEAT. 


MIMI. 
MON. 
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MIMI. 


a JAVIER. 


MARGA. 


0 QUINE. 
1. MON, 


BEAT. 


JAVIER. 
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la raqueta; en fin, imitan a la perfección esas 
mil tonterías de unos novios pegajosos. Per- 
manecen ajenos a todo cuanto pasa a su alre- 
dedor. Salen ' detrás los otros, criticándolos.) 
¿Habéis visto cosa igual? , 

¡Sólo falta que se coman! 

Una hora escasa que son novios oficiales Ve 
¡Hay que ver lo pegajosos...! ¡Ni el sinde- 
ticón! 

(Imitando el pregón de los alcarreños.) ¡A la . 
buena mieeel!... 

¿Qué le parece a usted, mister Persson? 
¡Canelo fino! | 
¡Los padres, el premio mayor, y éstos, la 
aproximación! ¡Qué suerte! 

¡Y no se fijan en que estamos aquí! 

(Hablan de nosotros.) 

(Envidia.) 

(Verás cómo rabian.) (Redobla sus conue- 
terías.) 

¡Hay que ver!... | 
(Voy a ver si los despego.) (Alto.) Bueno, y 
¿cómo Os parece que organicemos el partido? 
(No le hacen caso.) ¡Eh! ¡Que os digo a vos- 
otros! ' 
¡Ah! ¡Como queráis! (Siguen con lo suyo.) 
Lo convenido era mister Persson y Beatriz, 
contra tú y yo... (Repite más fuerte.) ¡Eh!... 
Pero ¿no oís? 

¡Como queráis! (Siguen.) 

(¡Toda esa felicidad se teñirá de sangre ahora 
mismo!) 

(No digas estupideces.) 

Contra tú y yo, en el supuesto de que queráis 
ir el uno contra el otro. d 
(A Javier.) ¡Oye, tú: dice que el uno contra 
el otro!... ¿No te parece que... el uno contra 
el otro?... ¡Pretenden lo imposible! (Habla al 
oído de Javier. Rien.) 

¿Y verdad que aunque vayamos el uno contra, 
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el otro, tú y yo siempre estaremos. .? (Le ha 
bla al oído a ella. Rien.) 
Bueno. ¡Esto es insoportable! 

(Mete cómicamente la raqueta entre ambos, y 
los separa.) ¡Oh!... ¡Pollos, ustedes volver al 
mundo!... ¡Ahora, jugar partido..., y luego 
otra vez a volar; otra vez desplumar pava y 
la chipén! : 
¡Por Dios, míster Persson... no me lo quite 
(Colocándose en sus puestos.) Cónque usteá 
y yo contra Javierito e Mimií.. 


Pero, ¡míster Persson... que no puedo sepa- 
rarme!.. 
(Reteniéndole.) ¡Aquí! (Sacando.) ¡Plaif! 
¡Ready!... (Juegan.) 
¡Ay! 
¿Qué ha sido? 
, ¿Qué es? 
¡Nada!... ¡Que me has dao un palotazo que de 


poco me dejas tuerto!... . 

¡Jesús! 

¡A ver si te tienes que casar conmigo! 

¡Qué horror! 

¿Qué? 

¡Que qué fatalidad, haberle dado en el ojo! 
¿Te he hecho mucho daño? 

¡No, rica; no es nada!... ¡Un morao para dos 
meses! 

Eso, con un poco de árnica... (Sueña un tiro. 
Se llevan todos un susto terrible.) 


¡¡Muerto!! 
¡Dios mio! 

¡Se ha matado! 

Pero ¿quién?... 
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ESCENA FINAL 


Dichos, Doña Ubalda, Don Ramón, Don Luis y luege 


UBAL. 
KAMON. 
LUIS. 
MARGA, 
LOS 3 s. 
MARIO. 


PERS. 


Mario, por la derecha. 


¡Un tiro!... ¿Qué ha pasado? 

¿Quién ha sido? 

¿Qué sucede? ¿Qué es? 

(Con un ataque de nervios.) ¡Muerto! ¡Muerto! 
¿Pero quién? ¿Quién? 

(Saliendo con la pistola en la mano.) No, nada. 
Nada... he sido yo, no asustarse. ¡Era una 
cuestión de amor propio!... ¡Ya zé por dónde 
se dispara! (Indignación de todos.) 

¡Usted! (Dice algo en inglés y le tira al suelo 
de un puñetazo.) 


TELÓN 


ACTO SEGUNDO 


Gabinete elegante en el piso bajo de un hotel aristocrático. Al 

ícro, dos balcones antepechos que dan a la calle. Puertas practl- 

cables a la izquierda. A la derecha, rotonda de cristales, a mane- 
ra de serre, con bajada al jardín. Es de día. Luz de sol. 


ESCENA 1 


Beatriz y Javier. Beatriz, ante una mesita «de costura, es- 
cribe con lápiz en un papel, a hurtadillas. Javier, a su 
lado, en un sillón, duerme, roncando ligeramente de vez 


REAT. 


En: VEZ: 


(Escribe, después de mojar el lápiz en los la- 
bios, cosa que repetirá frecuentemente.) “Mi 
adorado Mario; punto y coma; hoy, como to- 
dos los días, son para ti, acentuada la i, mis 
primeros... (Por Javier, que ronca.) ¡Qué ron- 


a 
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quidos!... Mis primeros pensamientos”... ¡Pe- 
ro qué ronquidos!... ¡Por Dios, Javier, que no. 

Y me dejas escribir, hombre!... 

JAVIER. (Mascullando las palabras, por estar medio 
dormido.) Es que... no sé... si la... (Vuelve 
a dormir.) 

BEAT. Esta mañana me he--con hache—levantado— 
con b alta—un poco constipada y algo ronca... 
algo ronca... (Por los ronquidos de Javier.) 
Es decir, algo ronca... ¡Ronca de una manera 
bárbara!... (Le sacude.) ¡Yo no puedo escri- 
bir con esta bocina! ¡Pero Mario..., digo, pero 
Javier!... ¡Por Dios, que roncas de un modo 
que te va a oír mamá!... ¡Que mira que anda 
por el comedor, hombre, y va a decir que vaya 
unos novios!... Aunque después de todo, ten- 
dría razón. ¡Vaya unos novios!... (Rie.) ¡Yo 
escribiéndole a otro y él durmiendo!... Un. 
guasón titularía este cuadro: “La escuela del 
matrimonio”... ¡Ja, ja!... (Rie. Escribiendo.) 
¡Ya sabes, Mario inolvidable—sin hache—, que 

5 hoy cumplo veinte años... ¡Veinte!... Desde 
e este antipático—acentuada la pá—, antipáti-- 
co número dos que hago por vez primera al 
escribir mi edad, la vejez me hace—con ha- 
che—la primera mu...e...ca... ¡Ay, Mario, qué 
viejecita soy! Si supieras cuánto te echo... 
» ¿Echo es con hache?... Sí, porque es del vef- 
: bo echarse... Aunque, calla, no... Hecho his- 
tórico es con hache, y echo una carta es... 
sin hache.. ; es decir, según para donde sea 
la carta, porque si es para Huesca, ¿cómo la 

echo sin hache?... En fin, en la duda... 

JAVIER (Dormido, canturreando.) Mala puñalá te den... 

BEAT. ¡Anda, y ahora canta!... ¡Y siempre lo mis- 
mo: “Mala puñalá te den”, “Un tirito me pega- 
ron”, “Ni ahorcadito pagarias”!... ¡Jesús con* 
el repertorio! Hay días que yo no sé si viene 
de Romea o de la Sala segunda de le criminal. 
(Javier ronca.) ¡Javier!... (Le zarandea.) ¡Pe- 
ro Javier! 
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¿Qué es? ¿Qué 
pasa? i 
¡Anda, Javier, por Dios, espabilate! 

Me he quedao adormilao, ¿verdad? 

Te has quedado, que un tronco hubiera podi- 
do pasar por una ardilla, comparado contigo. 
Bueno; pero es que... (Se despereza.) 

Que no puedes con tu alma, ya lo imagino. 
¡Claro! Figúrate, anoche hasta la una, juntos 
en el cine; luego fuí a buscar a ésa, que se 
empeñó en que fuésemos con dos compañeras 
y dos o tres amigos, ahi, a la... a la... (Son- 
ríe maliciosamente.) 
¿Dónde? 

Ahi, a la... Se me hace cuesta arriba decirtelo. 
¿A la Cuesta de las Perdices, lo menos? 


¿Qué pasa? (Bostezardo.) 


Si, por eso te decía que se nte hace cuesta 
arriba... 
Al ir. ¡Te conozco! 


¡Qué cosas tienesi Pero fué una juerga for- 
mal, no creas. Nos metimos ea un gabinete; 
pedimos la cena... Una cosa seria. Lo único 
fué que jugando luego en el baicón, pues se 
nos cayó el piano a la calle. Pero sin querer, 
vamos... 
¡Claro que sin querer!... ¡Eso le pasa a cual- 
quiera!... A mí se me ha caído muchas veces. 
Pues allí estuvimos hasta las seis. Y cono yO 
tenía que venir luego a verte a las diez, y no 
quería dormirme hasta llegar aqui, pues 103 
hemos ido a ver amanecer... a los Burgaleses. 
¿Y habéis visto amanecer? 

No; estaban los cristales empañados. 

¡Pero qué resinvergiienza eres, hijo! 
Regular. 

¡Calla... si! ¡Mamá!... ¡Que viene mamá! 
¡Atiza!... (Se estira el chaleco, se arregia la: 
corbata, se atusa el pelo.) ¡Mamá!... 

Anda, háblame vivamente... Así como si tu- 
viéramos un pequeño altercado... cosa de no- 
vi03. 
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Como algo de celos, ¿eh? . 
Eso. Hay que cuidar las apariencias. 
Ya sé, ya s€... 
Anda. 


ESCENA Il 


Dichos y Doña Ubalda, por la izquicrda. 


JAVIER. 
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BEAT. 
JAVIER. 
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JAVIER. 
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JAVIER. 
BEAT. 


AVIER. 
BEAT. 


(Al aparecer doña Ubalda, pasea fingiendo 
una viva contrariedad.) Pues nada, nada, Bea- 
triz, no te molestes, nada, nada... (Ubalda qiie- 
da en el dintel escuchando, hasta que inter- 
viene.) 

¿Pero es que tienes el valor de decirme?... 
Que nada, nada... Tú dirás lo que quieras... 
pero lo que estabas haciendo el otro día a... 
Menéndez... ¡era un guiño! 

¿Yo un guiño? 

Si, señora; ¡un guiño!... ¡Que lo vi yo... yo! 
¡No sabes lo que dices, Javier! 

Sí, señora, que sé lo que digo. 

¡Yo un guiño, y fué que se me malogró un 
estornudo! (Lloriqueando.) 

¡Mentira! Y es inútil que trates de hacerme 
comuigar con ruedas de molino. ¡Y eso de que 
sueñes todas las noches que vamos al cine con 
Ton Moore, se ha acabao! 

¿Se ha acabao? ¿Y cuando sueñas tá con Pi- 
na Menichel y con la Bertini y me: tengo yo 
que aguantar? 

Nada, nada, nada... Estoy cansado de repe- 
tírtelo, ¡tú' no me quieres lo que dices, Bea- 
triz! 

¡Que no te quiero!... ¡Cuando sabes que por 
til... ¡El que no me quiere eres túl ¡Eso esl 
¿Que no te quiero yo? ; 5 
No, señor; ¡y hemos concluido! 
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JAVIER. 
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¡Pues hemos concluido! 
¡Para siempre! Ea 
¡Para siempre! 
¡Pero un “para siempre” de muchos días; no 
un para siempre de esos de un cuarto de hora! 
¡Pues por mí, si quieres, que sea un para siem- 
pre, “para siempre”, mejor! : 

Pues, sí, señor; un para siempre, “para siem- 
pre”, eso es. ¡Hemos concluido... para siem- 
pre! 

(Avanza sonriendo.) Ya lo creo que habéis 
concluido, pero de regañar. ¡Qué chiquillos és- 
tos! ¡Parece mentira! ' 

No, mamá; ¡sí es que tú no sabes!... ¡Te lo 
he ocvitado hasta ahora; pero estoy harta, por- 
que me tiene con los celos, que ya no puedo 
más! (Llora.) 

¡Pero hija, por Dios, no llores de ese modo! 
¡Es que no hace más que desconfiar y ofen- 
derme; que hasta cuando pasamos por debajo 
de los balcones de la Peña, me nbliga a ir con 
los ojos cerrados; que el otro día de poco me 
mato contra un sacerdote; cuando sabe que 
le quiero como le quiero!... ¡Que el que no me 
quiere es éll... 

¿Que no te quiero yo?... 

No, señor. ! ca 

Pues si no te quisiera como te quiero, ¿aguan- 
taría lo que aguanto?... 

¿Que tú aguantas?... ¿Quién tuvo la culva de 
lo de la otra tarde en Molinero? 

Tú. 

Tá. 4 

Tú. 

Tú. 

¡Ay, callarse, por Dios, que me volvéis loca! 
¡Es que no puedo aguantarlo, mamá; te digo 
que no puedo! ¡Que sí no fuera por...! 

¡Pues da gracias al cariño y a la educación 


que uno tiene, que si no, ya verías tú si...! 
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¿Educación?... 


¿Y quién tuvo la culpa de lo. 
de la otra noche en el Ritz? ] 
ñ SAN 


Tú. 
¡Basta, basta!... (Con las manos en la cabeza.) 
¡Jesús, por la Virgen Santísima, basta, hijos 
míos, basta! 

¿Y quién evitó la cuestión de la otra mañana 
con aquella florista que...? 


¿Pero queréis callaros?... ¡Y tú, no llores de 
ese modo, que no es para tanto, hija!... : 
Sí; lagrimitas de coco... 

(Vivamente.) ¿De coco qué?... Acaba. ¿De 
qué querías decir? ¿De coco qué?... 

De cogo...; no quería decir más que de coco... 
El chico no ha dicho más que de coco... 

De coce son las yemas. El quería decir de co- 


codrilo, ¡que le conozco la mala intención, ma- 


má!... Porque vosotros no conocéis a Javier, 
¡que parece una cosa y es otra! 

¡Pero usted está oyendo!... ¿Qué parezco yo, 
doña Ubaida; qué parezco yo que no sea; 
quiere usted decírmelo?... 

¡Bueno; silencio! ¡Parece mentira que en un 
día como el de hoy, que debíais estar radian- 
tes de felicidad, os amarguéis con estas cues- 
tiones necias y ridículas!... 

Es que yo... 

Ella es la... 

(Imperativamente.) ¡A darse las manos! 
¡Eso quisiera ella! 

¡Primero las regalo! La 

A hacer las paces he dicho. Venga esa mano. 
(Le coge una mano a Beatriz.) Venga esa 
otra. (Otra a Javier.) A volver esas cabezas. 
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(Les vuelve las cabezas.) A mirarse. (Les le- 
vanta las cabezas, empujándoles la barbilla.) 
¡A sonreírse! (Se miran y sonrien.) 

¡Mamá, que me sonría bien, que eso es hacer 
guiños! 

¿Te gusta esta sonrisa? 

¡Tonto! 

¡Sois unos chiquillos! 

Bueno; ¿me querrás como antes? 
¡Brutalmente más!... ¡Animalmente más! 
Y ta? 
PON burral, cafralmente más. ¡Vida! 
¡Sol! 


¡Gloria! 

¡Cielo!... (Se juntan como para abrazarse.) 
¡Bueno, bueno, bueno... basta por ahora, hi- 
jos míos!... Pero así os quiero siempre... es 


decir... (Los vuelve a separar.) no tan jun- 
tos, pero vamos... con este afecto, con esta 
ternura, A vuestra edad, y en vuestras cir- 
cunstancias, la vida sólo debe ser para vos- 
otros un sueño... 

¡Anda!... 

Un perpetuo sueño de amor. 

¡Pues por sueño no te inquietes, mamá! Tu: 
no te puedes figurar el sueño, ¿verdad, Javier? 
¡Oh, respecto a sueño...! 

¡Y tú debías mirarte siempre en sus ojos! 
¿Ves?... Que debías mirarte en mis ojos. 

¡Pero cómo me voy a mirar, si la mitad del 
tiempo los tienes cerrados... digo!... 

¿Lats 

¡Para hacerme rabiar, claro! 

En fín, disipada esta nubecilla, voy a mi ob- 
jeto; porque yo traía un objeto a este cuarto. 
¿Qué objeto, mamá, qué objeto? 

Un regalito por tu cumpleaños. 

¡Un regalo!... ¡Ay,. qué mamaita tan rica teli- 
go! ¿e qué es, qué es? 

Aquí lo tienes. (Le da un esfucñe.) A ver si 
te gusta. 
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(Abriéndolo.) ¡Ay, mamaíta! ¡Ay, qué precio- 
sidad!... ¡Ay, qué sol de regalo! ¡Un collar- 
cito ds perlas! ¡Ay, qué bonitas! ¡Ay, mamá 
de mi vida! (La besa, la estruja en sú enorme 
alegria.) ¡Mira, Javier, qué iguales, qué pre- 
ciosas! ¡Mira qué oriente, fíjate en el oriente! 
¿Tú has visto el oriente?... 

¡Fluy, el: oriente!... ¡Caramba, qué oriente!... 
¡Hay que ver el oriente! 

¡Ay, marnazíta, y qué casualidad; ir a regalar- 
ime lo qee yo más deseaba! 

¡Corso que llevas tres meses diciéndomelo! 
Pues sí que es casualidad. 

(A Javier.) ¿Y tú no te acordabas que era el 
cumpleaños de ésta? 

¡Sí, sí, ya lo creo! ¡Anda, si me acordaba! 
¡Coma que yo también tengo el regalito pre= 
parado! 

¡AB!... ¿Y qué es, qué es?... 

(Vacilando.) El caso es que... 

¿Es un secreto? 

No; pero, vamos, si Je quito lo que tiene de 
sOrpresa... 

Bueno, bueno; ya lo veremos... Más emoción... 
¡A mí tampoco me lo ha querido decir, y estoy 
con una impaciencia!... 

No vale la pena... Una tontería... Nada... Ya 
lo verán ustedes; ¡nada! 

¡Ah!, y tú no te marches, ¿eh?... 
aquí hoy. 

¿Yo aquí?... Oiga usted, doña Ubalda, que 
yO... 

¡Pads no faltaba más!,.. ¡Qué diría la gente 
si no!... Van a venir Marga, Quinita, Solano, 
Mimí, Cañedo... todas las amigas de ésta y 
varios muchachos... y... n 

Bueno... bueno... (Y ésa que quería ir a co- 
mer a Casa de Juan...) Yo, por evitar la mo- 
lestia... 

¡Molestia!... ¿Quieres callarte, 
(Vase izquierda.) 
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Beatriz y Javier. 


¡Vaya un compromiso! (Riendo.) ¡Y no ha- 
bíamos caído en lo del regalo!... Porque tú no 
te acordabas que era hoy mi cumpleaños, ¿ver- 
dad? | 
Sí; acordarme, sí; porque hace lo menos dos 
semanas que me lo está diciendo tu madre tres - 
veces al día para que no se me olvide lo del 
regalito... ¡Pero bueno estoy yo para rega- 
los1... 

¿Pues...? 

Nada, que del dinero del mes... del mes de 
agosto... y estamos en mayo, ¡tres meses de 
adelanto!, pues no me quedan más que dos 
noventa. (Saca las monedas del bolsillo.) ¿Y 
qué te regalo yo con dos noventa, que emocio- 
ne a tu madre? 

¡Como no me regales cuatro cosas... de todo 
a sesenta y cinco!... 

Sí, búrlate; pero el compromiso... Oye, «¿y 
flores?... 

¡Pero con dos noventa!... 

Es verdad. 

¿Tú no tienes alguna tienda en que te fíen? 
En el estanco. 

Sí; pero, claro, ¡no me vas a regalar una caja 
de tabacos! 

Naturalmente. ¡Calla!... Una idea... ¿Y se 
llos? ¿No sería original regalarte cien sellos? 
¿Sellos a mi? | 

Cien sellos de distintos colores; unos del in- 
terior, otros del exterior, otros del extranjero. 
Móviles, inmóviles, amarillos, azules, verdes.. 


-Lo que es como original, ¿eh?... . 


¿Pero qué hago yo con los sellos? 
Toma, pues lo que hace todo el mundo: p 
garlos en los sobres, 
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¡Pobre Javier... me das lástima! (Riendo.) 
¡Pero, en fín, son las sagradas obligaciones 
de todo “novio”... “novio”! 

Te digo que los sacrificios que estoy haciendo 
yo por... 

¡La otra! 

¡Ciaro que por la otra! ¡Y para lo que me lo 
agradece!... ¡Encima me mortifica con unos 
¿cios ridículos! Si vieras... 

¡Celos!... Tiene gracia. (Rie.) 


Por supuesto, que en lo que se refiere a la. 


cuestión económica, yo tengo que hablar se- 
rilamente con tu novio, Beatriz. 

¿Con Mario? 

Con Mario. 

¿Pero qué quieres decirie? 

Toma, pues que es un fresco, y que es preci- 


so que me «asigne algo para “gastos de repre- 


sentación”; porque, fíjate, yo te tengo que 
lievar todas las tardes al cine que a él le dé 
la gana y sufragarlo de mi peculio, que diría 
tu padre. Yo, tranvía para ti y para la cara- 
bina; yo, la merienda en Molinero para ti y 
para la carabina. Y que tienes una carabina 
que se lía a comer emparedados, y eso no es 
carabina, eso es una ametralladora. Y este 
gasto, Trancamente... 

¡Pero Javier, por Dios, si la mayor parte de 
las tardes pago yo! 


Toma, es que si tuviera yo que pagar todas 


las tardes... 

No, Javier, no; confiésalo. Tu desastre econó- 
mico está, más: que en nada, en que quieres 
sostener una cosa que no puedes. Y ni esa 
mujer, ní ninguna, debe obligarte—si te quie- 


re—a sacrificios que nod están dentro de tus : 


medios. 

Sí, claro; .eso.. 
uno... 

Porque fijate... por unas cosas o por otras, de 
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indumentaria vas realmente descuidado. La de . 


los CoOmpromisos..., 
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Peñaranda me dijo el otro día: “¡Cómo va 
e hija! Lleva una corbata deshilachada.” 
uve que comprarte una corbata. ¡Al fín, pa- 


sas por “mi novio”, y no quiero que fe vean 


hecho “un * desastre! Llevabas unos pañuelos 
que eran una vergiienza. He tenido que com- 
prarte pañuelos. Si yo no le cogiera a papá ci- 
garrillos, la mitad de los días no fumabas. 
¡Llevas casi siempre la petaca. vacia! 

Si; pero vamos, yo... es por no hacer cola. 
Hace ocho días que vas a cuerpo; eso no será 
por la cola. La gabardina la has empeñado. 


¡Beatriz! 

La has empeñado. 

Bueno; yo... mujer, uno... 

Dame la papeleta. 

No, Beatriz, eso sí que 1o. 

Dame la papeleta. 

No; no puedo, no puedo... no me pidas eso... 
Pero ¿por qué? | 
Pues... pues, porque la he empeñado también, 
Bueno... pues dame la papeleta de la... bue- 


no, dame lo que sea; porque para sacar io que 
tú empeñas, hijo, ¡hace falta un sacacorchos! 
(Dándole un papel.) ¡Beatriz, qué buena 
eres!... 

¿Y dónde está?... 

En la calle de las Hileras. 

No; si digo aquel propósito de enmienda que 
me juraste la otra tarde, ¿dónde está? 
Mujer, no hace más que ocho días que te lo 
he jurado, y así, tan pronto, uno... como no 
tiene costumbre, ¿sabes? d 
Sé un poco más formal, Javier. Ya ves, ¿a mi 
qué me importa, en realidad? Pero hazlo si- 
quiera por las apariencias. No olvides que pa- 
sas por “mi novio”, y que a mí ha de mortifi- 
carmo—aparentemente también, claro-—; pero 
ha de mortificarme que crea todo el mundo que 
eres un trueno. 


¿Yo un trueno?... ¡Beatriz!... 


£6 
BEAT. 


¿9 
JAVIER. 


BEAT. 
JAVIER. 


BEAT. 
JAVIER. 
BEAT. 
TAVIER. 
BEAT. 
JAVIER. 


BEAT. 
JAVIER. 


BEAT. 
JAVIER. 
BEAT. 


JAVIER. 


BEAT. 
JAVIER. 


y 


CARLOS ARNICHES-JOAQUÍN ABATI 


Bueno, un estampido. Si yo no te regaño, ¿qué 


derecho tengo yo?... Pero, en fin, enmiéndate 


Javier; ¡hazlo por... por ti mismo!... Después 


de todo... por tu tranquilidad, por tu alegría, 
que al cabo es lo importante. ¡Enmiéndate, Ja- 
vier! : 
Si, sí, Beatriz, me enmendaré... yo te lo juro 
por... ¿por qué te lo juré el otro día? 

Por tu salud. 

Bueno, pues por una cosa más scria. Yo te 
juro por la memoria de mi madre que me en- 
miendo. 

¿De veras? . 

Clavao. Sácame la gabardina... 

Hoy mismo. 

Y será mi regeneración. Sácame el sombrero. 
¿Pero lo has empeñado también?... * 

No, mujer; digo que me saques el sombrero, 
que voy a bajar a la calle, ¿sabes?... Porque 
ésa está ahí abajo, en un coche, que quería ir 
hoy a almorzar a Casa de Juan, y como he de 
quedarme aquí, pues voy a ver sj la convenzo, 
porque... 

Sí, sí, anda... (Le saca el sombrero.) Toma. 
Además, voy a acercarme a casa a decir que 
no me esperen. Hasta luego. ¡Y desde maña- 
na... n cartujo va a ser trapisondista com- 
parado conmigo! | 

¡Ah, oye! 

¿Qué? 

Si ves a Mario, dile que si viene, que mucho 


cuidado con lo que hace, que papá y mamá 


están escamadísimos. 

Ya se lo diré, descuida. Y lo de los gastos de 
representación, que eso no se me pudre a mi 
en el cuerpo. (Yo le saco veinte duros a ése...) 
Bueno, anda, anda... A 
Y ahora... (Con cómica exageración.) ¡Adiós, 
cielo mío!... ¿Has oido? ¡¡Cielo mio!!... ¿Dón- 
de encontrarás un novio como éste?... (Le ti- 
ra un beso.) ¡Adiós, vida mía! 


OF 


ENDAS, BEATRIZ... Se a 


¡Adiós... sinvergiienza.. de quien seas!.. 
¡Pobre chico!... Bueno, y ahora, cuando lo 


despida, acabaré la carta de Mario; porqué 
antes tengo que despedirle, no sea que ande 
por ahí mamá y se fije. ¡Bien: dicen que pri- 
mero es la obligación que la devoción! ¡Ja, 
ja!... (Rie. Se acerca a la ventana a despedir- 
le) Adiós... Bueno, y el pobre lo hace cor una 
exactitud, que desde casa a la esquina... 
Adiós... se vuelve lo menos tres veces. ¡Ja, 
ja!... Y ya se ha acostumbrado y no se le ol- 
vida por nada del mundo. Adiós. (Se retira de 
la ventana.) Voy a seguir la carta de Mallo, 
porque si no luego dice que con él no tengo 
interés, y que distraída con esta broma... ¡(Jué 
injusticia! Distraida con esta broma .. ¡Can lo 
que le quiero! (Escribiendo.) “Si, Mario de 
mi alma, sí; desde mis veinte años, con la 
ilusión de tu amor—que será mi único amor—, 
parece que contemplo la vida con una alegría 
tan... tan” ¡Calle, mamá! (Lo guarda todo en 
la carpeta.) ¡Jesús!... ¡A que no le escribo a 
este pobre!... 


ESCENA IV 


Beatriz y Doña Ubalda, que sale por la izquierda con 
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una cesta de flores y una tarjeta. 


¡Bueno, hija mía; conozco casos de cinismo, 
pero como el de este títere, ninguno! 

¿MN qué titere te refieres, mamá? 

SA qué títere quieres que me refiera?... Tu 
padre está en un estado de violencia, que va: 
a hacer un disparate, y le encontraré justifi- 
cadísimo. 

¿Pero qué pasa? 

Pues pasa que el pintorzuelo ése.. 

¿Mario? 

Como se llame. Ha tenide la audacia de man- 
darte esta cesta de flores, 
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¡Ay, qué bo...! (Conteniéndose.) Bueno, pero, 
por Dios, mamá, y eso ¿qué de particular 
tiene? | 

¡Cómo no, sabiendo que tienes novio!... (In- 
dignada.) ¡Y casi todo lilas! Por supuesto, que 
dice tu padre que esto es una alusión que él 
no tolera. 

¡Ay, pero por Dios, mamá; yo creo que dais 
a las cosas una importancia que no tienen! Es 
amigo de casa y... ; | 
No digas, Beatriz; ese mequetrefe es de una 
impertinencia insufrible. Desde la estupidez 
aquella del tiro—de la que se enteró todo Ma- 
drid—, atribuyéndola a que le despreciaste por 
Javier, todo el mundo está notando que no te 
deja en paz un minuto. Va donde tí vas, te 
mira con una insolencia incalificable y habla 
de Javier con un desdén y unos términos .. y 
cuando dicen que estás muy enamorada de tu 
novio, se muere de risa. 

No lo creas, mamá; eso no puede ser. 

Oye a todo el mundo y verás cómo lo asegu- 
ran. 

¡Mario es incapaz! 

Será lo que sea; pero tu padre ha jurado—y 
ya lo conoces—que va a hablar con Javier, y 
que o le pega Javier una paliza a ese trasto, 
o se la pega tu padre. ce 

¡Jesús!... ¡Una paliza'e». 

¡Y antes de cuarenta y ocho horas! 

¡Pero, por Dios, mamá; yo ereo!... 

Ha mandado sacar el roten que le trajeron de 
Fiipinas, el de los diez y ocho nudos; conque 


« no te digo más... 


¡Ay, qué horror!... ¡Pero, por Dios, mamá; 
pero sí no hay motivo! 


Dichas y Don Ramón, por la izquierda, 
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(Entrando de improviso.) Lo hay, hija mía; 


_lo hay y más que de sobra. Y no digas que no, 


que bien te lo sabes, Ese pollo es un “reficien- 
te”, y la “reficiencia” es a las reputaciones 
femeninas lo que la carcoma es a la madera, 
bien sea pino, bien nogal. 

Pero, papa... 

No hay más papá que el que suena. Hay que 
escarmentar a ese pollo. O le pega Javier, o 
le pego yo. 

(Suplicante.) Papá... 

Los oídos me zumban de lo que ese meque- 
treie se anda divulgando por todos los ámbitos 
de Madrid; y ¡voto a bríos, que no! A mí me 
tiene reventado, porque desde que me hizo el 
retratito, me llaman en el Casino monseñor 
Chocolatera, y ése me la paga!... Pero ¿a ti?... 
A ti no te zahiere esa viruta melancólica. Eso - 
que se le quite del adminículo que soporta so- 
bre los hombros; y digo adminículo porque 
me hace más fino que “curcubitácea”. ¡Ah, no; 
eso ol... 

Pero papá: si es que yo creo que la habeis to- 
mado con él. 

Hoy dirás que la he tomado; pero mañana di- 
rás que se la he dado; porque yo se la doy. 
(Acción de pegar.) ¡eso es vetusto! 

Y muy bien que harás. d 
Obtura la boca. A más, a más, hija mía, de 
que yo no la tomo con nadie. Tomarla con 
una persona es cabezonear; y yo no cábezo- 
neo; yo “retlexiono”, medito y saco la hila- 
ción, y si hay que propinar, propino. 

Pues en este caso propina. 

¡Valiente propina! 


, Obtura la boca. 
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¡Pegarle a un pobre muchacho, sin tener la 
seguridad!... . 
¡Sin tener la seguridad!... ¿Y los chocolates 


que te mandó la otra noche, en el teatro, con 


tu propio novio? ¿Hay cinismo como ése? 
¡Fué lo inaudito! 

Rero. ¡sito: 

¡Pues esos chocolates no se los tolero yo aun- 
que sean de Venancio Vázquez!... 

Sí, papá; pero.si lo hubiera hecho con mali- 
cia, 10... : 


¡Por supuesto, que Javier también tiene una | 


pasta!... , 

No, perdona; Javier no tiene pasta de ninguna 
clase, que si no, se los hubiera comprado él. 
Esa es otra copla. 

Pero papaíito, si es que hacéis castillos en el 
aire, de tonterías que no... | 
Obtura la boca. Como ese Mario me tenga hoy 
la avilantez de hollar este suelo, le deterioro 
un parietal. Eso es vetusto. 

¡Pero, por Dios, papaíto!... 

O le pega Javier, o le pego yo. Decretado. 
¡Pero papá!... (Vanse izquierda, discutiendo.) 
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Doña Ubaida. Luego Don Basilio, por la derecha. 


UBAL. 


BASI. 


UBAL. 


No, como Ramón diga decretado, no doy vein- 


ticinco céntimos por las narices de ese chico. 


¡Dios quiera que no tenga la audacia de pre- 
sentarse aqui! Nos daba el día. Porque hay 
que conocer a Ramón; a buenas, €s una biz- 


cochada; pero a malas, la melinita es un sa-' 


humerio,.. ¡Dios nos libre! 


(Entra ansioso, jadeante, con aire de inquie- 
tud y de misterio y mirando a in lado y otro.) 


¡Doña Ubalda!... 
¡Dios mío, qué susto! ¡Don Basilio!... 
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¡Usted aquí!... ¡Providencial!. . ¡Cportuní- 
simo!... ¡Ni hecho de encargo!... ¡Silencio! 
¡Pero esa actitud, esos ademanes!... ¿Qué su- 
cede? 

Chst... ¿Estamos solos? 

Sí... ¡Pero esos gestos, ese misterio!... (Fuer- 
te.) ¿Qué ocurre? ¡Estoy alarmadísima! 
Chst... Doña Ubalda: yo estimo que el temor 
de contrafiar a los amigos no debe detener- 
nos para poner ante sus ojos una verdad, por 
dolorosa que sea, pero que les evite conge- 
cuencias lamentables. ; 
Desde luego. ¿Pero a qué viene eso? 

Chst... Ahora bien; ¿usted desea la verdad es- 
cueta, semiescueta o atenuada? 

¡Hombre, por Dios, digame usted lo que sea, 
pero pronto y sir tantos rodeos! ¿Qué pasa? 
En seguida. Pero como el casn de esta confi- 
dencia es grave, y no conviene levantar la 
voz, yo hablaré muy bajo, y usted me respon- 
de por escrito, ¿le parece? ; 
Muy bien. 

Ahí va papel y lápiz. 

Venga... (Escribe.) ¿De qué se trata? 

(Lee.) ¡Es una cosa inaudita!... ¡Nunca lo 
hubiese creído, doña Ubalda! 

(Escribiendo.) Pero ¿qué es? 

(Lee.) Que acabo de adquirir la plena certi- 
dumbre de que Javier, óigalo usted bien, Ja- 
vier engaña a Beatriz. MS 
(Escribiendo atropelladamente.) ¿Cómo? 
(Lee.) Que la engaña. 

(Escribe.) Imposible. 

(Lee.) Seguro. 


Escribe.) No puede ser. 


(Lee.) Tengo pruebas. 
(Escribe.) ¿Ciertas? : 
(Lee.) Rotundas. Le he seguidó evatro días... 
¡Su amante es la Bella Girasol! 

(Escribe.) ¿Girasol? 
(Lee.) Girasol. Y hoy acabo de corroborarlo. 
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“En este momento puede verle usted misma. 
Ella está en un coche en el callejón de en- 
frente, y él hablando con ella. 

UBAL. —(Escribe.) ¡Pobre hija mía! 

BASI. (Lee.) Hija, con jota. 

UBAL. ¡Para jotas estoy yo!... > 

BASI. (Lee.) Ya me hago cargo que no es una no- 
ticia para jotas; pero... 

UBAL. (Escribe.) ¿Y qué haría yo? 

BASL. (Lee.) Haría, con hache. 

UBAL. ¡Déjeme en paz, hombrel... (Le vuelve ud po- 
ner el papel ante las narices.) ¿Qué haría yo? 

BASI. Pues, por de pronto, enterar a la chica, y Íue- 

go, entre todos, vigilar a Javier, observar su 

conducta, y en cuanto ustedes adquieran “de 
visu” una plena seguridad..., ¡a don Ramón!... 

Se desenfunda el roten y... 

UBAL. ¡Dios mío, pero qué granuja!... ¡Y no espera 
ni a casarse!... ¡Miserable!... 

BASL Yo voy a ver si están ahí todavía; los Sigo... 
y luego comunicaré a usted mis observacio- 
nes... No tardo. 

UBAL. —(Escribe.) Vaya usted... 


BASI (Deteniéndole” la mano.) Ya sé dónde...; sí, 
sí; no se moleste, ¡Hasta luego! (Vase, de- 
recha.) 


ESCENA VII 
Doña Ubalda; luego, Beatriz, por la izquierda. 


UBAL. ¡Dios mío!... ¡Un muchacho, al parecer, tan 
bueno!... ¿Quién hubiera imaginado esta traí- 
ción repugnante?... Sí, es doloroso, es horri- 
ble; pero no hay remedio... Debo decírselo a 
Beatriz. ¡No quiero que mi pobre hija viva 
engañada!... ¡Y coi lo que ella le quiere y 
llora por éll... ¡Pobrecita mía!... ¡Pero su 
porvenir y su felicidad ante todo!... (Obser- 
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vando.) ¡Calle, ella viene!... ¡Voy a traspasar 
su corazón con un dardo cruel; pero ho im- 
porta: se lo digo!... ¡No sé cómo,, pero se lo 
digo!... ¡Es mi obligación de madre!... 
(Saliendo.) ¡Ay, mamaíta, no he podido con- 
vencer a papá, y estoy temblando, porque te- 
mo un espectáculo desagradabilísimo! Sigue 
con lo mismo: que o le pega Javier, o le pega 
él, y de ahí no hay quien le saque. 

Si, hijita mía, sí...; pero, vamos, deja eso, 
porque ya no importa que... 

Pero ¿qué te pasa, mamá?... ¡Ay, mamaíta, 
que no me había fijado!... ¡Estás temblorosa, 
pálida!... 

No, hija...; pero..., vamos... 

(Arngustiada.) Pero ¿qué te sucede, mamá? 
(La abraza llorando.) ¡Hija de mi vida! .. 
¡Mamá! 

¡Qué miserables!... ¡Qué infames son todos!.... 
¡Todos!... 

¿Cómo todos?... ¿A quiénes te refieres?... 
¡Hija mía, antes hubiese querido morir que 
darte el disgusto que te voy a dar; pero...! 

¿A mí un disgusto?... (¿Qué será, Dios mío?) 
¡Pero hay cosas que una madre ¡o puede, no 
debe ocultar, por terribles que sean! : 
¡Ay, mamá, por Dios, no me tengas así, que 
ya no trago ni la saliva!... ¿Qué es? 

¡Ten ánimo, ten fortaleza, ten resignación, 
hija mía!... 

¡Sí, mamá!... Pero ¿qué es?... 

Pues que Javier..., Javier... 

Javier, ¿qué...? Acaba. : 

¡Pues que Javier tiene relaciones con una eu- 
pletista! E A 
(Fingiendo una sorpresa terrible.) ¡Ah!... (Es- 
condiendo la cara entre las manos.) (Lo han 
averiguado.) | 

¡Hija mía! 
(Fingiendo desesperación.) ¡Oh! Pero ¿es po- 
sible?... (Huyendo de su madre se deja caer 
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en un sillón. Siempre ocultando su cara, para 
que no vea la madre que no le importa.) 
(¿Quién habrá sido el chismoso?) 


modo!... 

¡Otra!... ¡Ell... ¡Ah!... (Yo. no salgo delas 
exclamaciones; esto no compromete.) ¡Yol!... 
¡Elta!... ¡Sí!... (A todo esto, yendo de un si- 
tio a otro.) 

Pero ¡vuelve a la razón, hija mía, y estate 
quieta en un siítio!... Y, últimamente, ¡despré- 
cialo!... ¡Se trata de uma mujerzuela indigna: 
la Bella Girasol!... 
¡Girasol JAME... Not. EN 
¡Una ¡Otra Sto. Noli 


Pero, ¡hija, estás pálida, temblorosa, los ojos: 


secos!... ¡Llora, hija mía, llora, que si no te 


¿va a dar un ataque; llora!... 


(¡Que llore!... ¡Eso sí que no voy a poder!) 
¡Llora, hija mía, llora; verás cómo te alivias! 
Aaaa... (Intenta llorar.) (No me sale.) 
¡Llora, Hlora!... 

Azaa. (Hace esfuerzos.) Pero ¡si no me sa..., 
digo, si no puedo, mamá, no puedo!... 

Yo, cuando tenía estos disgustos con tu pa- 
dre, hasta que no “rompía” uo me aliviaba. 
¡Rompe, hija, rompe!... 

Pero ¿qué quieres que rompa, mamá?... 
(Desesperada.) ¡Ah, no; déjams, déjame so- 


lat... ¡Miserable! ¡Canalla! ¡Perjuro, granuja,- 
; ; , 


infame, bandido!... 

Sigue, hija, sigue... ¡También es una manera 
de desahogarse! 

¡Reptil, asesino, criminal inmundo!... ¡Ah!, di 
me, mamá, dime...: ¿quién te ha dado esta 
noticia? 
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UBAL. Don Basilio. 
BEAT. — (El sordo. ¡Valiente chismoso! ¡Me las paga!)- 


Pues bien, mamá, sí...; estoy resuelta... ¡Yo 
no puedo continuar un minuto más con Javier! 
UBAL. ¡No, por Dios, hija mía; eso no!.. 


A SL Sko;s nO continúo un minuto más.. . Porque 
si me hace esto de soltero, ¡qué será de ca- 

sado! 

UBAL. ¡No, hija; eso no!... Tu padre, de soltero, me 
hizo a mí una cosa “parecida con una costure- 
ra que cosía en casa, y me tuve que aguantar; 
pero luego quiso: repetir de casado con otra 


costurera.. 
BEAT. ¡Tenía predilección por el Sindicato de la 
| Aguja! 


UBAL. Sí; pero yo la tenía por el farmacéutico, y al 
sesundo tropiezo, treinta y cinco pesetas de 
tatetán. Me cobré las dos costureras de una 


vez. 

BEAT. —¡Ay, mamá, qué sirvergiienzas son los hom- 
bres! 

UBAL. ¡El hombre, oh!... ¡Si no fuera un animal tan 
indispensable!... 


BEAT. Espera... (Se oye en el jardin rumor de voces 
: alegres y de risas juveniles.) Si, ellas son... 
Marga, Quinita, Mimi..., mister Persson... 


¡Todos!... 
UBAL. ¡Y te verán con esta cara!... ¡Con esta deses- 
peración! 
BEAT. Y ¿qué hago, mamá, qué hago?... 
UBAL. — ¡Disimular, hija mía!... La mujer discreta debe 


poner siempre una sonrisa sobre estas amar- 
guras, que son la alegría de nuestras amigas; 
y es lo que yo he dicho siempre: la que quiera. 
divertirse, que vaya al cine. Finge, hija, inge. 
BEAT. No sé si podré. 
UBAL. Hazte superior; finge. 
BEAT. Me va a costar un trabajo ímprobo, ¡Ellas! 
"UBAL. Sonríe, sonríe... (Beatriz adopta una sonrisa 
fingida, que sostiene durante toda la escena.) 
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Dichos, Mimi, Quinita, Marga y Mister Persson, por la 
derecha. Entran tumultuosa y alegremente. 


MIMI. ¡Buenos días, monada! 

BEAT. —¡Hola, ricas! 

MARGA. ¡Adiós, encanto! 

MIMI. ¡Chica, qué preciosidad de traje! 

PERS. ¡Y muchas felisitasiones, Breatiz! 

UBAL. A usted no hay quien le haga decir Beatriz. 

BEAT. Gracias, muchas gracias, míster Persson. : 

MARGA. ¡Vaya un diíta el de hoy! ¿Estarás loca de ale- 
gría? 

BEAT. — (Sonrie.) ¡Figúrate: loquísima! (Mira a su 
madre con amargura.) 

PERS: ¡Veinte años, una cara que es un sol, un novio 
guapo, que la adora!... ¡Oh, Breatiz! 

MIMI. ¡Y cómo la adora! ¿Eh?... 

MARGA, Si, chica; porque ya sabemos que Javier cada 

día está más loco por ti. 

BEAT. ¡Oh, sí; no puedo quejarme! ¡Está más que 
loco, loquísimo! (Vuelve a mirar a su madre 
amargamente.) (Mamá.) 

QUINI. (Con ironía.) Sí, ¿eh? ¡Conque loquisimo! 
¡Qué suerte, qué suerte la tuya, hija! 

BEAT. —¡Oh, figúrate si es suerte!... (¡Ay, mamá, que 
A ahora es cuando tengo gana de llorar!) 
-UBAL. — (Contente, hija.) A 
MARGA. ¿Estarás contenta? (Beatriz mira a su madre.) 
UBAL.  (Contente.) 

BEAT. —Contente, digo, contentísima. ¡Tengo una ale- 
gría!... ¿Verdad, mamá?... ¡Ay, qué alegríal... . 

MIMI. — ¿Tienes hipo? 

BEAT. No; es que... 

MARGA. ¡Ah, y a propósito de alegría! ¿Conoces ese 
cuplé que veníamos tarareando éstas VW Vos 
que está ahora tan en moda: “¿Cuántas, ca- 

| lentitas, cuántas?, pregona la castañera...” 

BEAT. ¡No sé qué. cuplé es ése!... (Mira a su madre, 
como para que se fije en la insidia.) 
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UBAL. (Estas se vienen con divisa negra, que creo 
que es la de Miura.) 
MARGA. ¿Ni conoces tampoco a la que lo canta? 
BEAT. No, no; tampoco. Y ¿quién es, quién es la que 
| lo canta? 
MARGA. Pues, chica, esa muchacha tan guapísima, la 
; Bella Girasol. 
BEAT, — (Tratando de reir.) ¡Huy, Girasol; qué diver- z 
tido! (Mira/a su madre con angustia.) (¡Ay, 
mamá!) 
QUINL ¡Pues si tiene una fama de guapa!... 
MARGA. Es una mujer de primera. : 
BEAT. (¡Ay, mamá, que esto de primera lo dicen con 
segunda!) 
UBAL. - (Serenidad. ¡Ríete!) 
MARGA. Pues me extraña que Javier no te haya tara- 
reado el cuplé, porque va muchas veces a 
Romea. 
BEAT. —¿Sí?... ¿Javier? 
MIML — Mi hermano lo ve todas las noches. 
BEAT. No; pues yo...; es decir, sí...; pero... (¡Mar 
má!...) 
UBAL. Es que creo que tiene alí un negocio cur el 
telón de anuncios; ese reclamo de “Feas, ne 
apurarse; vuestra salvación es el Institute de 
belleza”..., me parece que es de él... 
MARGA. ¿Se ha dedicado ahora a las feas? 
BEAT. — (¡Ay, mamá, que encima me insultan!) 
UBAL. No, hija; si se hubiera dedicado a las feas, 
lo hubiésemos notado; ¿no te parece? 
MARGA. Ya lo creo. Sobre todo no sería tan entusias- 
ta de la Bella Girasol; ¡porque ésa no tiene 
nada de fea! 
QUINI. Y ahora, precisamente, la acabamos de ver en 
| un cocie, ahí, en la esquina, hablando con un 
; pollo, ¡con un pollo muy guapo!... 
BEAT. (Con una cara indefínible de estupor, de 
amargura, de contrariedad.) ¿Sí?... 
MARGA. Y del mismo tipo y de la misma estatura que 
- Javier... 
BEAT <¿SÍ... 
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¡Si yo no hubiese tenido la seguridad de que 
no podía ser él, hubiese dicho que era él! 
¿Sí?... (GA ésta la araño yo!) | NE 
¡Qué cosas tienes! ¿Cómo iba a ser él?... Tan 
cerca de casa de su novia, ¡y con lo que la 
quiere a ésta!... ¡Figúrate!... 

(¡Ay, mamá, que esto es para ponerles un 
acerico en la silla!) 

(¡Miserables!) 

Y qué, monina, ¿has tenido muchos regalitos? 
Sí, algunos. ¿Queréis verlos? 

ES A 

Pasad a mi cuarto. 


Sí, sí... Lo que quieras, vidita. 


Y allí os quitáis los sombreros... 

¡Bueno, cielo! Vamos, vamos... 

¡Ay, hija, estás hecha un sol!... ¡Qué monisi- 
ma!... ¡Qué elegante!... 

¡Estás encantadora; yo no sé qué te encuen- 
tro hoy! 

¡Que me miras con buenos ojosí... Es decir... 
Pasad, pasad..., monísimas... Y quitate el 
sombrero. (Se lo quita violentamente, apabu- 
llándoselo.) (Me las pagan.) (Hacen mutis, 
riéndose y abrazándose alegremente.) 

(A mister Persson.) Pero ¿ve usted qué ni- 
ñas? ¡Oh, edad feliz! ¡Qué candor! ¡Qué in- 
genuidad, qué dulzura, qué alegría tan sana! 
¡Oh, juventud, primavera de la vida!... 

¡Y tan primavera!... Pase usted, pase usted, 
(¡Valiente primavera!) (Vanse, izquierda.) 


ESCENA IX 


Javier y Mario, por la derecha. 
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(Con estupefacción.) ¿Que te tengo yo que . 


dar veinte duros semanales?... ¡Hombre, por 


Dios, Javier!... 
¡Ah, es que así y todo, pierdo! Te haré el ba- 
lance cuando te dé la gana. ¡Pierdo! 
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¿Y tú por qué te compremetiste? .. 

Hombre, porque yo creí que unas relaciones 
formales eran una cosa barata. Pero ¡quiá: me 
das veinte duros cada ocho días, y tengo que 
poner dinero encima! 

¡Pero por un amigo...! 

Y aparte de los perjuicios materiales, tienes 
que mirar el perjuicio moral que esto me 
causa. 

¿Perjuicio moral?... 

Si, señor; porque me estoy acostumbrando a 
que no me importe que mi novia mire a otro, 
y le sonría, y le dé cartitas, y el día que me 
case, figúrate, entrenado en hacerme el dis- 
traído, ¡pues mi perdición! 

Bueno, ¿y no te podrías arreglar con setenta 
y cinco pesetas? 

Pero ¿estás en tu juicio, Mario?... Setenta y 
cinco pesetas, con lo que ha subido ahora to- 
do, que vas a tomar un chocolate y te cues- 
ta... ¡Tú busca, y si hay quien te lo haga por 
veinte duros, te regalo una moto con side! 


ESCENA X 


Dichos y Beatriz, por la izquierda. 
(Entrando.) ¡Vosotros!... 

El 

¡Beatriz! 

Y juntos; ¡me alegro! 

¿Sucede algo? 

Sí. ¡Y algo gravísimo! 

¿Pues qué pasa? 

Os lo iré diciendo por orden y 1ápidamente, 
porque pueden sorprendernos. Primero, tú. 
Venga. 

¡Ay, Mario; no sabes el sentimiento que me 
cuesta decirtelo; pero no tengo más remedio! 
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¡Caramba, di pronto! ¿Qué es? 

Bueno; pues..., bueno, Mario, tú..., ¿tú quién 
prefieres que te dé una paliza: Javier o papá? 
¡Oyel... ¿Cómo una paliza? 

Pero ¿qué está diciendo?... 

Contesta pronto: ¿Javier o papá? 
¡Caracoles!... Pero ¡pegarme a mi...; pero...! 
Elige, que no podemos perder tiempo: ¿Javier 
o papá? 

Pero, ¡mujer, yo...! 

¿Quién crees que te hará menos daño: Javier 
o papá? 

Yo no sé; pero yo no me dejo pegar, por- 
que yo... 

No luches, Mario, que no hay solución. Cuan- 
do yo te lo pregunto... 

Bueno; pero considera que... : 

Como no haces caso de lo que yo te digo, y 
me miras imprudentemente en los teatros, y te 
ries de que digan que quiero a éste..., y has 
dicho ciertas lígerezas, pues muchas personas 
le han dicho a papá que parece mentira que 
javier aguante esas impertinencias. 

¿Ves lo que yo te decía el otro día? ¡Que te 


voy a tener que pegar, Mario; que te voy a 


ener que pegar!... ¡Ahí lo tienes! 

Y dice papá que hay que hacer contigo un 
escarmiento en público, y que, o te pega éste, 
o te pega él. Que no hay remedio. 

¡Caracoles! 

¡Y ha sacado el roten de diez y ocho nudos!... 
¡Diez y ocho!... ¡Ay, mi mamá!... Pero ¿tú 
crees que eso que dice lo realiza? y 
Cosa de horas. (Mario inicia la huida. Javier 
le detiene.) 

Pero no seas tonto... ¡Yo te pegaré! Te doy 
dos puñetacitos y cuatro bofetadas, y sales del 
apuro con una contusioncilla insignificante, 
¡créeme! 

¡Ca, hombre! Pero 


¿cómo voy a consentir 
yO...? 
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“NO TE OFÉNDAS, BEATRIZ...” On 


¡Pues ya verás papál... Tú harás lo que quie- 
ras, Mario; pero yo creo que te debía pega: 
éste. Créeme a mi. 
Chico, no seas primo, que sales ganando. Qu: 
don Ramón es muy... es muy fuerte, y yC, 
fíjate qué bicepcillos de nada. 
Además, que tú le puedes indicar los sitio: 
que prefieres, ¿verdad? 

¡Bueno...; me  arreglaré con éstel... ¡Dio: 


mío, dejarme dar una paliza y encima tenet 


que abonar veinte duros!... 

Bueno, y ahora Óyeme tú. 

¿Qué pasa? 

Que han averiguado que tienes relaciones Co: 
la Bella Girasol. 

¡Atiza!... Pero ¿es posible? E 
Y he tenido que tomarme un disgusto d:: 
muerte. Que no me salía... ¡Calcula lo que ha- 
bré pasado!... ¡Mamá, empeñada en que llo. 
rase, y yo, sin poder! 

Y ¿quién ha sido el chismoso? 

Don Basilio. 

¿El maldito sordo? 

Sí; pero déjate, ¡que mí venganza va a se 
horrible! (Mario, que ha quedado pensativo 
tantea en silencio los biceps de Javier.) 

Oye, y eso de la Bella Girasol, ¿lo sabe t.. 
padre? 

Mamá solamente. 


-Menos mal, porque yo no quisiera ir a media:- 


en lo del roten... 

Pero yo considero, Javier, que esta situació: 
va tomando complicaciones muy graves, y Y. 
no puede prolongarse ni un minuto más. 

De ninguna manera. 

¿Y qué has pensado? 

Acabarla ahora mismo de un modo trágico. 
con una terrible escena de celos, que nos se 
pare para siempre y nos deje en libertad de... 
Sí, sí... ¡Muy bien, muy bien! 

Oye: pero ¿cómo la acabamos? 
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BEAT. — Senciilísimo. Procuras ahora mismo atraer a 
este gabinete a Marga Morales—Marga es de 
las que vienea—; le dices cuatro galanterías: 
te corresponderá —es de las que correspon- 

; entro yo y armo una trapatiesta, que - 

Otelo va a parecer un Juan Lanas comparado 


conmigo. 
ALGRIO. ¡Muy bien, muy bien! : 
JAVIER. Pero ¿por qué has escogido a Marga?... (Se 
escucha en el plano el principio de un cuplé. 
Una señorita canta.) 
SRKTA. “¿Cuántas, Calentitas, cuántas?...” 
REAT. —¿Oyes? 
SRTA. “o. pregona la castañera. 


¿Cuántas, calentitas, cuántas?, 
pa que las compre el que quieia.” 


BEAT. — Pues así estará todo el día, y hablando o can- 
tando o como. pueda, preEnOeR mortificarme 
con el recuerdo de la Bella Girasol... ¡Figúra- 
te si me importará!... Ella es la que ha meti- 
do en el aima de papá la sospecha de que Ma- 
rio me quiere; ella la que, como ves, trata de 
envenenar “nuestros amores”... ¡Ja, jal... ¡En- 
vidiosa!... ¡Farsanta!... 

JAVIER. Pues descuida. Yo la llamo ahora mismo... 

MARIO. Bueno, y yo..., ¿qué opináis?... Porque con 
eso de la paliza no coordino... 

GREAT. Tú entras en el salón, saludas a mamá con 

| precauciones; no te acerques a papá ni a tiros, 
> y espera los acontecimientos. Anda. (Le hacen 
entrar a empujones.) 

MSKRIO. ¡Dios me coja confesado!... (Vuelve a sonar 
el piano y se oye cantar la voz de antes.) 


ARPA “¿Cuántas, calentitas, cuántas?, 
pregona la castañera. 

¿Cuéntas, calentitas, cuántas?, 

pa que las cempre el que quiera.” 
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BEAT. 
JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 


MAR GA, 


JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 


e 


MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 
MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 
JAVIER. 
MARGA. 


JAVIER. 


¡Ya verás qué caras te salen las castañas!... 
A ello. (Se oculía en la serre.) 

(En la segunda izquierda, aplaudiendo.) ¡Bra- 
vo!... ¡Bravo!... ¡Muy bien!... ¡Bravísimo..., 
bravísimo!... 


N 


ESCENA XI 
Marga y Javier; luego, Beatriz. 


(Sale sonriendo, muy complacida.) ¡Ah, tú!... 
¡Ya sospechaba yo que el que me aplaudía era 
un entusiasta del cuplé!... 

¿Y cómo no? 

Del cuplé y de la intérprete. 

¡Sobre todo, de la intérprete! 

Sí, pero de la intérprete de Romea, 

De la de aqui. 

¡Embusterísimo! 

De la de aquí. Tú podrás creer lo que gustes; 
pero no es la primera vez que escuchas mis 
elogios y mis... (Muy cariñoso.) ¡Marga!... 
Si, sí... ¡Valiente granuja cstás! 

¿Yo? 

Si, señor, tú; que los hombres no tenéis perdón 
de Dios. Una novia tan encantadora y enga- 
ñarla con una cupletista. ¡Oh, para que se fíe 
una!... 

Pero ¿qué estás diciendo? 

Sí, señor; no pongas esa cara de santito, que ' 
te acabo de ver en un coche hablando con la 
Bella Girasol, a dos pasos de aqui. ¡Granuja! 
¡Por Dios, Marga! 


¡Si la pobre Beatriz se enterase!... 
“Más bajo, te lo ruego. 


Gracias que una es discreta y... 
¡Por Dios! 


Pero ¿cómo tenéis valor para cemeter esas 


infamias?... 
(Con resolución.) ¡No, Marga, no sen infa- 


X 
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MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 


¡AVIER. 


MARGA. 
JAVIER. 


MARGA. 


AVIER. 


- MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 


JAVIER. 


MARGA. 
JAVIER. 


BEAT. 


JAVIER. 
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mias; y ya que lo sabes todo, te diré que, más 
que censura, merezco compasión! ¡Marga, soy 
un desgraciado! 

¡Javier! 

(Le coge la mano.) ¡M, un desgraciado!... 
Estos amores impuestos..., compréndelo... La 
delicadeza me impide, y claro, uno..., el cora= 
zón sin el freno de una pasión espontánea..., 
tú te harás cargo... ' 

Si. sí; eso es cierto. 

(Exaltado.) ¡Que si es cierto!... 
si uno hubiese podido escoger!... 
(Con gran interés.) ¿Qué...? 
¡Quién sabe si...! (Pausa. La mira profunda- 
mente.) 

¡Javier! 

Pero ¡claro, ahora ya, uno, desesperado...! Y 
además, Beatriz no me quiere. Tú lo sabes. 
Hombre, yo..., yo no sé... 

No; no me quiere. 

Ciaro que una ve cosas...; porque esas que 
tienen fama de formales... Pero ¿yo qué voy a 
decir?... Una amiga íntima... 

No; tú lo sabes: no me quiere. Y yo ny puedo 
contrariar a mis padres; pero el día menos 
pensado me pego un tiro, Marga. 

Javier, no digas locuras. 

¡S1, Marga; me lo pego! 


¡Ah, Marga, 


¡No, por Dios; no vale la pena! Y si Beatriz 


no te quiere, no es la única... Quiza otras mu- 
jeres y otros brazos... ¡Otros brazos!... 
¿Qué brazos? Dilo claro. 

Otros brazos... (Se sienta.) 

(Apasionado.) ¡Ah, si fueran los tuyos; dime 
que los tuyos!... ¡Dímelo! A 

(Baja la cabeza con rubor.) ¡Javier!... 
¡Marga! (Le besa apasionadamente la mano, 
arrodillándose ante ella.) 


¡Beatriz!... 


(Gesto de desespe- 


de 


BEAT. 
JAVIER. 


MARGA. 


BEAT. 


JAVIER. 


MARGA. 


BEAT. 


Jes!... 
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MARGA. 


¡Ella!... ea, 
¡AÁh, conque -besándola!... 
¡Miserabiles!... 

¡Por Dios! 

¡Que ha sido una broma! 
¿Una broma?... ¡Ay, traidores, infames!... 
¡Ay, que me muero!... ¡Me ahogo!... (Chiltan- 
do.) ¡Mamá!... 

Pero ¡calla, Beatriz!... 

¡Ay, por Dios, no chilles, que yo te juro...! 
¡Socorro!... ¡Que me ahogo!... ¡'Praidores!... 
¡Mamá!... ¡Me muero!... ¡Mamá!... 


¡Infames, traido- 


ESCENA ULTIMA 


Dichos, Doña Ubalda, Don Ramón, Mario, Mister Pers- 
son, Mimi, Quinita, Don Basilio, por la derecha. 


UBAL. 


RAMON. 
TODOS. 


BEAT. 
JAVIER. 


¡ARGA. 


BEAT. 
UBAL. 


RAMON. 


BEAT. 


- MARGA. 


JAVIER. 
BEAT. 


MARGA. 


BEAT. 


MARGA. 


¡Hija, hija!... 

Pero ¿qué ocurre?... 

¿Qué es?... ¿Qué sucede? 

¡Ay, mamá, que me engañaban!... 
he sorprendido haciéndose el amor! 
¿Estás loca? 

¡Por Dios, no la crean ustedes, que era una 
broma!... (Llorando.) 

¡Dice que una broma y le estaba comiendo el 
meñique!... 

¡Hija miía!... 

¡Pero es posible!... 

¡Infame, miserable, traidora!... 

¡Por Dios, que se me oiga, que está obcecada! 
Pero, ¡Beatriz! | 
¡Quíta, no quiero verte, infame!... ¡Vete, vete 
para siempre con esa idiota, que a todos les 
ofrece sus brazos! ¡Por algo te llaman “miss 
Candelabro”! 

¡Ay, que me otende!... ¡Ay, que se me oiga! 
¡Que se vaya, que se vaya, o la araño! 

¡Por Dios, sujetarla!... ¡Por una broma! 


¡Que los 


SO 


Esa 


-UBAL. 

BEAT. 
RAMON. 

BEAT. 


-MIML 
UBAL. 
QUINI. 
MARIO. 
RAMON. 
UBAL. 


- RAMON. 


UBAL. 
RAMON, 


BASL 


-RAMON. 
BASI. 


- BEAT. 


BASI. 
MUBAL 
BASI. 
RAMON. 
BEAT. 


-BASL 


y 


RAMON. 


¡Cálmate, hija mía! 
¡Que se lleven a esa 
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mo 


bromista! 

¡Cálmate, Beatriz, que te crispas! 1 

¡No puedo; que se vayan!... ¡Me ahogo! ¡Me 
muero!... ¡Ay! (Cue desvanecida.) 
¡Tila, tila! 

¡Un médico! 

¡Sales, sales! 

¡Aire, aire! : 
(Apartándole violentamente.) ¡Aire de aquí! 
¡Ay, hija de mi alma! ¡Ay, que le rechinan los 
dientes, que tuerce la vista!... 

¡Le ha dado .una crisis! ¡Esto es una crisis! 
¡Una crisis! 

Si, es una crisis. ¿Quieres que llamemos a don 
Antonio? 

No, no...; a don Antonio, no; ¡que luego pone 
unas notas...! ¡A la Casa de Socorro! ¡Pron- 
10 
(Entrando.) Pero ¿qué pasa? ¿Qué sucede 
aquí? k A 
¡La niña, que se muere! 

¿Tú?... ¡Beatriz! (Se acerca.) 

(Aparte.) (¡El sordo!... ¡Te has caido!) ¡Ah! 
(En un espasmo agita los brazos y le coge el 
pelo, sin soltarie en toda la escena. Conviene 
que la cabellera de este personaje sea muy 
abundante, para conseguir el contraste en el 
acto tercero.) 
¡Jesús! ¡Por Dios!... 
suelte! 

¡Suelta, hija, que es don Basilio!... ¡Que es 
don Basilio! 
¡Por Dios, que me suelte! ¡Mis pelos!... 

¡No podemos; está crispada! 

¡Ah!... ¡Oh!... (Lo zarandea en sus espas- 
mos.) 

¡Por Dios, que no me zarandee, que me mata! 
¡ Abridle la mano! (Le dicen por señas que es 
imposible.) ¡Pero abridle la mano! 

¡La tiene crispada! 


¡Mis pelos!... ¡Que me 
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BASI. Pero ¿no hay quien se la descrispe?... 
UBAL. ¡A la cama!... ¡Acostadla!... (Se la llevan.) 
MIML ¡Tila! : 

QUINI. ¡Sales!... 

BEAT. —¡Ahl.. ¡Oh!... (Beatriz arrastra detrás de si 
a don Basilio, sin soltarlo, y obligándole a ir 
en una postura violenta.) 

BASI. ¡Ay, mis pelcs! ¡Que me suelte! 

UBAL. Tenga usted paciencia, que esto no le dura 
más de dos o tres horas. (Entran por la iz- 
quierda. Mario queda en mitad de la escena, 
muerto de risa.) : 

RAMON., (Saliendo con el roten, cogiéndole de las so. 
¿apas y zarandeándole.) ¡Cuando un canalla 
se ríe de la desgracia de una familia, se le 
contesta así... (Le tira un estacazo. Mario, 
aterrado, huye. Don Ramón le sigue, soltán- 
dole goipes.) 

TELÓN 
ACTO TERCERO 
La misma decoración del acto anterior, De día. En un rincón está 


el bastón de nudos que don Ramón utilizó para pegar a Mario. 


> 


ESCENA 1] 


Doña Ubalda y Don Basilio (pelado con la máquina del 
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UBAL. 
BASI. 


UBAL. 


e 


dos). 


A, 
¡Ay, don Basilio; pobre don Basilio de mi 
alma! 
Deje usted, señora. ¡Qué se le va a hacer!... 
Ya crecerá. ¿Y qué? ¿Cómo se encuentra; có- 
mo se encuentra la niña, que es lo importante? 
Pues se encuentra un poquito mejor, dentro, 
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BASI. 


UBAL. 


BASI. 


UBAL. 


BASI. 


BASI. 
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claro es, de su terrible depresión nerviosa. 


¡Pobre hija mía! ) 
¡Si es que fué un disgusto tremendo, doña 
Ubalda, tremendo! E 


¡Espantoso, amigo don Basilio!... ¡Y usted 
haber tenido que pelarse!... ¡Qué lástima! 

Es que si no me cortan ustedes los dos me- 
chones que la niña me atarazó, a estas horas 
se me ha alargado el cuello treinta y cinco 
centímetros. ¡Qué tirones! ¡Qué zarandeos!... 
¡Y así dos horas! 

¡Claro, la pobre, con aquel ataque.:.! 

Pero ¡qué ataque!... Me zarandeaba de una 
forma que he estado veinticuatro horas con 
una tortícolis traumática, que todavía, cuando 
quiero volver la cabeza, parezco la modelo de 
una casa de modas... Me tengo que volver por 
tiempos. (Imita lo que dice.) 

¡No sabe usted cuánto lo lamentamos! 

¡Deje usted! ¡Qué se le va a hacer!... Y qué, 
¿la niña se levanta? 

Sí, ya se levanta la pobrecita; pero es una 
sombra... Se ha quedado como un hilo... No 
come... q 
¿No? 

No duerme... 
¡Caramba!... 
Sueña en voz alta... No hace más que decir: 
“¿Cuántas, calentitas?”, y gritar, sin saber 
por qué, de vez en cuando: “Pelillos a la mar, 
pelillos a la mar”. 

¡Eso es por mi! Se acuerda de mis mechones, 
sin duda. E 
Llora por cualquier cosa; y como la pobre, a 
pesar del ataque, veía desde la .cama los gol- 
pes que su padre le estaba propinando a Ma- 
rio, pues le ha quedado una impresión tan te- 
rrible, que en cuanto se le sirve el chocolate, 
no hace más que ver los mojicones y echarse 
a llorar como una Magdalena. ' 

Claro, los nervios. ¡Pobre criatura! ¡Yo ese 
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bandido de Javier...! ¡Quién iba a pensarlo! 

UBAL. ¡Calle usted, por Dios!..¡No esperar siquiera 

a estar casados, que es lo que se hacía anti- 
guamente!... Pero esta moral moderna... Por- 
que, claro, en pleno matrimonio tiene una si- 
quiera el consuelo de arañarlos; ¡pero solte- 
ra...! ¿Quién le pega a un novio, para que lo 
tome a mal y no vuelva?... ¡Pero se les debía 
pegar!... ¡Sí, señor! 

BASI. ¡Todo será que se ponga de moda!... Eso, us- 
tedes... Un Comité de señoras de la aristo- 
cracia... El caso es empezar. 

UBAL. ¡Tiene usted razón! Tantas conquistas del fe- 
minismo..., tanto pedir el voto para la mujer... 
¡Qué voto!... ¡El derecho de estaca! Hay que 
ver los pueblos modernos. Se fija usted en las 
películas norteamericanas, y hay cada señorita 
que de una bofetada tira un rascacielos... ¡Y 
aquí todavía estamos...! 

BASI. No; aquí, también, la que se pone a tirar... 
¡Carambal... 


ESCENA II 
Dichos y Beatriz. (De la primera izquierda.) 
BEAT. (Aparece en la puerta envuelta en un saíto de 
cama, con el pelo semisuelto, como una conva- 


leciente, mostrando en sus ademanes y en su 
andar una exagerada languidez.) ¡Don Ba- 


| silio! 
BASI. (Con cierta escama.) ¡Beatriz! ne A 
"C UBAL. ¡Hija mía! AE E 
"BEAT. ¡Ay, don Basilio de mi alma!... (Llorando) A y 
-  ¡Perdón, perdón!... (Le abraza.) - 0 
BASI. ¡Pero, criatura, por Dios,, no llores!... ¡No fal- 
taba más! 0 
—JUBAL. — ¡Cálmate, hija mía, cálmate! ' 
BEAT. ¡Verse usted pelado por mil... Ú 
UBAL. ¡Pero no te apures, hija! ¡Si a don Basilio no 
le importa! E 
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¡Claro que no!... Si esto no es nada... 

¡Haber pasado por mi culpa de una mata 
abundosa a un cepillo de betún!... ¡Ay, don 
Basilio! | 

Si, claro; yo tenía el orgullo de mis bandós; 
pero, en fin... Después de todo, he quedado 
bastante bien... No para ondularme; pero va- 
mos... 

A ver, a ver... (Intenta tocarle el pelo.) 
(Aterrado, rechazándola.) No, por Dios; deja, 
no te molestes... ¡Te daría una sensación de 
limpiabarros muy desagradable! 

¡Ay, perdóneme usted, fué el ataque! Yo hu- 
biese querido cortarme la mano, porque estu- 
vo usted a dos dedos... 

¿Cómo a dos dedos?... ¡A diez! (Acción de 
coger con las dos manos.) 

Es que perdi la cabeza, don Basilio. 

¡Toma; y yo estuve si la pierdo o no!l... 
Aunque ahora que reparo... ¿a ver?... El pelo 
corto no le está a usté mal del todo... 

Se parece a Wilson. 

Eso me han dicho varios. 

¡Es verdad!... Está usted entre Wilson y Ma- 
riquita la Pelona. 

¿Qué? 

¡Ay, diselo tú, mamá, que yo no estoy para 
gritar! : 

Si; en seguida le digo yo eso, para que me 
conteste una grosería. 

Bueno; y tú, de ánimos, ¿qué tal? 

Cada vez peor, don Basilio. ¡Ha sido un deser- 
gaño cruel!... (Llorando.) ¡Yo quiero irme a 
un convento, don Basilio!... 

¡Pero hija, por Dios!... 

¿Le gustan a usted las Ursulinas?... 

¡A mi, muchísimo!... ¡Pero tú no pienses en 
semejante cosa, criatural ¡Hay que vivir!... 
¡Levantar el espíritul ¡No dejarse tomar el 
pelo por cualquier pelafustán!... 

¡Ay, don Basilio! 


$ 
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BASI. 


Y 


(Alejándose.) ¡Por Dios, hija mía; no te vaya 


a repetir el ataque!... ¡Aunque ahora, como 
no me cojas con pinzas!... 


ESCENA Il 


Dichos y Don Remón, por la segunda izquierda. 


RAMON. 


BASL 


RAMON. 


BASI. 


RAMON. 


BASL 


RAMON, 


BASI. 


JBAL. 
BEAT. 


RASL 


RAMON. 


(Entrando.) ¡Don Basilio!... ¡Usted por esta 
su morada!... 

¡Don Ramón! 

¡Caramba!... ¡Qué lamentable!... (Le mira la 
cabeza.) Como no le había visto a usted des- 
de el día: de la odisea... ¡Pero si esto casi es 
una depilación!... 

ne tenido que pelarme con el dos; no le digo 
más... : 
¡Con el dos pelao!... ¡Oh, pobre amigo... En 
fin, usted sabrá dispensar el inconsciente tras- 
quiieo... 

Nada, nada, don Ramón... Lo importante es 
que se arregle todo; que la niña mejore... y 
que ustedes lo pasen bien; porque yo, con per- 
miso, me retiro ya, que llevaba un buen ratito 
de visita... y tengo que cumplir otras áten- 
ciones... 

¡Como usted guste!... 

Conque lo dicho... doña Ubalda... (Le da la 
maño.) , 

¡Que crezca pronto! 


Pruebe usted con el peli-sali, que creo que es 


maravilloso. Un nuevo elíxir, 
gios, según me han dicho. 
Lo probaré, lo probare... 
Adiós, mí pobre amigo; que le veamos cuanto 
antes, ¡con rodete, si es posible! (Vase don 
Basilio por la derecha.) 


que liace prodi- 
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RAMON. 


BEAT. 
RAMON. 
BEAT. 


UBAL. 
BEAT. 
RAMON. 


BEAT. 
UBAL. 


RAMON. 
BEAT. 
RAMON. 


BEAT: 
RAMON. 
BEAT. 
RAMON. 
BEAT. 
RAMON. 
BEAT. 
RAMON. 


BEAT. 


RAMON. 
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ESCENA IV 


Beatriz, Doña Ubalda y Don Ramón. 


(Con cierta sequedad.) Y tú, hija, ¿cómo te 
hallas? 

Estoy mejor. Me voy a la cama. 

¿No dices que estás mejor? 

Estoy mejor echada. ¿Sabes, papaíto? Por eso 
digo que me voy a la cama. No había acabado. 
Tengo una languidez que no me deja... 

¡Pero volverte a echar, hija míal!... 

Es que las piernas no me sostienen, mamá. 
Pues yo te ruego, hija mía, que dilates un mo- 
mento tu propósito yacente. Necesito hablarte. 
¡Papá, pero ese tono seco!... 
Verdaderamente, Ramón; ¡le hablas a la niña 
de un modo!... 

Obtura la boca. 

Pero papaíto... 

Dispensa, Beatriz; pero los deberes paternos 
son deberes, y yo necesito que me des, “ipso 
facto”, todas las cartas que tienes de Javier. 
(Realmente apurada.) ¿Las cartas? 

Las cartas; pero ahora mismo. 

(¡Dios mío!) ¡Ay, papá! ¡Ay, vapaito!... 
¿Qué sucede? 

Pídeme lo que quieras; pero las cartas, no. 
Las cartas, sÍ. s 

Las cartas, no. 

Las cartas, sí. Necesito leerlas y devolvérse- 
tas sobre la marcha. Es mi deber. | 
¡Dios mio! (¿Pero cómo le doy yo las cartas, 
que son papeles en blanco?) No, no, papá de 
mi alma. ¡Déjame las cartas, yo te lo supli- 
01 

A más de que yo demandéle las suyas en misi- 
va que dirigíle esta mañana, conminándole con 
la amenaza, si no me las devuelve hoy mismo, 
de una medida radical. Y ya sabes que en mí 
esa medida... | | 
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BEAT. 
RAMON. 
BEAT. 
RAMON. 


UBAL. 
RAMON. 
BEAT. 


RAMON, 
BEAT. 


RAMON. 
BEAT. 
UBAL. 


RAMON. 
BEAT. 


Sí, es una vara. 

Dos. Una actuante y otra de recambio. 
¡Papá! 

Y que si no me manda tu correspondencia, 
yo “vapuleo” a ese granuja, eso es vetusto, 
decretado. 

¡Ramón, por Dios! 

Decretado. Conque dame las cartas. 

No, papá. Llevadme a un convento, castigad- 
me como queráis; pero las cartas, no, Son el 
único dulce recuerdo de esta ilusión ya falle- 
cida... 

Las cartas. 

(No me sirve la literatura.) ¡Pero, por Dios, 
papaíto!; ¿qué haré yo sola en el convento sin 
sus cartas y con mis pensamientos solitarios? 
¿Y qué vas a hacer con las cartas? 
Solitarios, sí... Solitarios y desgarradores. 
¡¡Ah!! (Llora.) 

Basta. No la atormentes más. ¡Pobre hija! 
¡Lástima de amor! 

¿Pero tanto amas a Javier? 

¡Ah, papá; tanto le he amado, que sus cartas 
¿on como el último eco de este amor perdi- 
do; como el postrer encanto de este cielo os- 
curecido, como el último desteilo de este sol 
ponido... digo, puesto, que no sé lo que me 
digo! Bueno, y puesto que se quedan ustedes 
juntos, me marcho a regar con lágrimas... (yo 
no suelto el paquete) las rosas deshojadas de 
esta ilusión maltrecha. Hasta luego. (¡Yo qué 
voy a soltar!...) (Vase, derecha.) 


ESCENA V 
Doña Ubalda y Don Ramón. 
(Exaltadisimo.) ¡No lo comprendo, no lo com- 
prendo y no lo comprendo! 


¿Que no? ¡Pues para tu incomprensión, Ra- 
món, no hay justificación! 


TÍ 
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UBAL. 


RAMON. 
UBAL. 
RAMON. 
UBAL. 


RAMÓN. 
UBAL. 
RAMÓN. 


UBAL. 
RAMON. 


UBAL. 
RAMON. 


UBAL. 
HAMON. 


UBAL. 
RAMON. 


UBAL. 
RAMON. 
- UBAL. 
RAMON. 


UBAL. 


 RAMON. 
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Hayla. ¡Y bien que la hay! Que yo me digo lo 
que me digo y sé lo que me digo, Ubalda. ¡No 
lo comprendo y no lo comprendo! 

¿Pero tú no crees que tu hija haya podido 
amar a?... 

No. 

¿No crees en su amor a Javier? 

No. 

¿Es decir, que para ti, no ha estado enamora- 
da de ese muchacho? 

¡No, y cien veces no, no y no! 

¡Por Dios, Ramón, no te alteres! 

¡No, no y no!... Y las palabras de esa criatu- 
ra y su empeño en retener las cartas, me han 
revuelto el caos, ¿qué digo, el caos?... ¡El cos- 
mos... de mis ideas!... ¡Y para mí, Ubaida, el 
cosmos es el colmo! 

Ramón, no te comprendo. E 

Y más vale que no me comprendas; porque 
cuando cojas la breve hilación del suceso a 
narrar, otro cosmos te sumirá en sus perple- 
jidades, y entonces medirás... medirás... 
¿Qué te diré? 

Medirás (del verbo medir) todo el alcance de 
nuestra desgracia. 

¿Cómo desgracia?... ¡Pero Ramón!... 
¡Desgracia, si, Ubalda!l No quito una sola co- 
ma de esta palabra... “¡desgracia!”. 

¡Pero dime, por Dios!... 

Ya sabes, Ubalda, que nadie hasta hoy maculó 
mi honra... “¡ma-cu-ló!” 

Lo sé. 

Tú siempre me has sido fiel. 

Hombre, feo está que yo lo diga... 

No, perdona, que lo que estaría feo es lo con» 
trario...; pues bien, Ubaida, nuestra hija... 
¿Qué? ¡Acaba!... ¿ 
Ascuas se me hacen las palabras en los la- 
bios... ¡Nuestra hija... no es como tú!... Por-. 
que... ¡estupefacciónate!... ¡¡tenía relaciones 
con dos jóvenes al unisono!! 
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¡Cómo al unisono! ¿Pero qué quiere decir eso? 
¡Con dos jóvenes a la vez! 

Pero de esa aseveración tan grave ¿tienes 
pruebas? 


“Inrefutables”. Me las ofreció la “causuali- 
dad”. Oyeme y reasume. El día del disgusto, 
cuando yo “vapuleé” al granuja ese de pinta- 
monas... | 

¡Que ha hecho tu retrato, Ramón! 

lba a decir mejorando lo presente; pues al pri- 
mer estacazo que tiréle, salió rodando el “bu- 
rocito” de Beatriz, y rodaron con él los pa- 
peles por el pavimento o suelo; y como yo 
suelo recoger lo que se cae, al cesar la refrie- 
ga cogílos, ordenéles, dióme la idea de leer 
una carta que vi empezada, y pasméme al de- 
letrear su contenido. Hela aquí, ojea y calcula. 
(Asombrada, lee.) “¡Mi adorado Mario!” 

Mi adorado Mario. : 

¡¡Pero Mario!! 

Mario. 

¿Es decir, que tenía relaciones con Javier y 
con otro?... 

Más bajo. 

¿Y qué has hecho, Ramón? 

Pues llamar a mister Persson, persona seria 
y reservada, contarle el trance y decirle que 
se fuera a buscar a Mario y me lo traiga aquí 
con todas las cartas que tenga de la niña. 
¡Muy bien hecho! | 
A la par le he escrito a Javier pidiéndole tam- 
bién su correspondencia. No quiero que se 
parangoneen fechas y la niña sulra en su me- 
noscabo. Y cuando esa criatura haya liquida- 
do con los dos, la tomo un billete de la Agen- 
cia Kuc y la tengo un año dando vueltas por 
el extranjero, para quitarla de mareos. qe 


- ¿Pero un año dando vueltas?... 


Ya te he dicho que hay que quitarla de mareos. 


” 


Llaman al señor al teléfono. 
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Debe ser mister Persson. Vamos a ver qué 
quiere. (Vase izquierda.) 
os mío! ¡Pero si no puede ser! ¡Mi hija de 
esas de unisono!... ¡Es imposible,. imposible! 
(Vase, izquierda.) 


ESCENA VI 


Beatriz y Javier. Ella, por la izquierda; él, por la derecha. 


JAVIER. 
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(Volviendo a entrar.) ¡Dios mío, que no in- 
sista con lo de las cartas! 

¡Beatriz! 

(Con sigilo y temor.) Pero ¿tú...? 

(Idem.) Yo. 

Pasa, pasa; siquiera que no te vean en el jar- 
dín. ¡Qué susto me has dado! 

Cuando me atrevo a venir comprenderás el 
apuro que... ¿No hay nadie aquí? 

Nadie. Pasa. ¡ 

Tu padre me ha escrito. (Suplicante.) Bueno, 
y qué podría hacer yo, Beatriz; qué podría 
hacer yo.. ¡Por Dios, sálvame! 

¡Pero si no sé qué aconsejarte! 

¡Estoy con una nerviosidad, que no hago más 
que fumar y morderme los dedos! 

Pero ¿qué te dice papá? 

Nada; que o le devuelvo tus cartas antes de 
las cuatro (y son las tres y medía), o me su- 
ministra no sé qué; aunque, tratándose de tu 
padre, me figuro el suministro. Y pone debajo 
“Decretado”. 

Pues si pone debajo “Decretado”, toma biilete 
para Barcelona; créeme a mí, que estarás más 
seguro, aunque parezca inverosímil. 

Bueno; el apuro es como para volver a pasar - 
la escarlatina. Esta broma la pago yo. ¡Ya 
verás! 

La pagaremos a medias. 

Oye: ¿y tú no podrías escribirme veinte o 
treinta cartas en este ratito? 
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Pero ¿cómo te voy a escribir veinte o treinta 
cartas en media hora? | 

¿Y cómo le devuelvo yo un paquete de plie- 
gos en blanco? : 

¿Y si el paquete lo ataras bien atadito y...? 
No, quiá; ¡tu padre no se traga el paquete! - 
Eso es verdad; papá lo deslía, ve los pl.egos 
sin escribir, cree que es un camelo tuyo para: 
no entregarle mis cartas verdaderas, y maña- 
na estás haciendo cola en el cementerio del 
Este; porque creo que también ailíi hay colas. 
Y  larguisimas. Entonces, ¿qué hacemos? 
Yo no sé, porque está furioso. Yu me he de- 
tendido haciéndome la enajenada y con dos oO 
tres párrafos literarios, que no me han salido. 
del todo mal; pero para ti no sé si esto... 
¡Pues yo no veo más que una solución, Bea- 
triz! 

¿Cuál? 

Írme “a él resueltamente, decirle que soy un 
malvado, que me perdone y echarme a sus 
pies. 

(Aterrada.) ¡No; a sus pies, no! 

Si digo echarme a sus pies para sujetárselos. 
¡Ah; eso, bueno! 

Y añadirle: “Don Ramón, he cometido una li- 
gereza, pere yo adoro a Beatriz y no puedo 
vivir sin ella”. 
Pero ¿qué dices?... 
mos? 

¡Sí no hay más remedio, mujer! Siquiera has- 
ta que tengamos un paquete de cartas pre- 
sentable. 

¡Qué tortura!... Es decir, ¿que no hay manera 
de que acaben estas... “relaciones”? j 
Al menos, en esta ocasión yo no veo la salida. 
¡Estamos cogidos en una trampa! 

Después de todo, por dos o tres meses más... 
¡Acuérdate que era un contrato prorrogable! 
Sí, prorrogable; pero..., vamos, que yo no es. 
toy a gusto. Esto me produce inquietud, y... 


¿Pretendes que continue- 
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¿Don Ramón, Mario y Mister Persson, por la izquierda. - 
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además, ¡qué dirá la Bella Girasol, con esos 
“celos tan ridiculos!.. , 


No; ahora está distraída, sabesol . Anda en 
negociaciones de contrato para Buenos Aires. 
Ha venido un empresario muy rico, y... ¡son 
unas frescas! 

(Riendo.) ¡Ah, vamos!... 

No merecen que uno... 

Calla. 

¿Queries? 

Papá... (Atiende.) ¡Sí, papá! ¡Y se oye tam- 
bién la voz de Mario! 

¿De Mario? 

¿Mario aquí?... ¡Qué será, Dios mío! 

Y ¿qué hacemos? 

Tú, ocúltate en el jardin. Yo quedo cerca es- 
condida... A ver si oigo algo. 

Se mejor será... (Vanse, derecha.) 


ESCENA VI 


pe 


Pasen, pasen adelante. Tengan la bondad. 

( Tembloroso, líivido, empujando a mister Pers- 
son.) ¡Pase usted delante, haga el favor! 
Con permiso, don Ramón... Aquí tengo al se- 
ñor don Mario, que es apresurado de venir 
tranquilo, como usted ve... (Mario tiembla co- 
mo un azogado.), y con mucho gusto, como 
usted ve..., de ser a sus órdenes. Yo espero 
que usted será bien gentil de oír al señor don 
Mario, con trio e con cal... calma, que se pue- 
dan bien entender. Aquí, el joven, tiene que 
desir a usted revelasiones de que soy enterado, 
y yo espera que todo sea bien cumplido. Mas 
como ustedes deben de ser solos..., la discre- 
sión... 

¡Muchas gracias, míster Persson! ¡Y queda 
usted en absoluta libertad, y yo obligado a su 
generoso servicio! 
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Con permiso... (Va a marcharse.) 
(Detenténdole.) ¡No, por Dios; no se vaya 
usted! 

Es asunto que está mejor de ser solos... 
¡No, por-Dios! ¡Qué va a estar mejor!... ¡Si 
yo para los ingleses no tengo secretost ¡Qué- 
dese, se lo ruego! 

Usted quedar con un caballero... 

¡Ah, claro, desde luego; pero, vamos, mejor 
me quedaría con dos! 

A sus buenas órdenes. 

Bueno; tome usted. (Le da el sombrero y el 
bastón de nudos, al que no le quita ojo desde 
que entra.) | 
(Coge el sombrero.) ¡Oh, no es mi bastón!... 
No importa; lléveselo, haga el favor. 
Pero ¡si no es...! 

Haga el favor, hombre; lléveselo... 
No comprenda...; pero... bueno... 
(Saluda y vase mirando el bastón.) 


Servidor. 


ESCENA VIII 
Don Ramón y Mario; luego, Beatriz. 


(Le mira de arriba abajo.) Siéntese... 

Don Ramón, yo preferiría permanecer... 
Siéntese. 

(Se sienta de golpe y se levanta.) ¡Caramba! 
¿Qué es? 

(Con forzada sonrisa.) Nada, que..., que me 


- he sentado encima de una novela de doña Con- 


RAMON. 


MARIO. 


RAMON. 
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cha Espina, y, claro... 

Quiítela y siéntese. (Se sienta.) Voy a obturar 
las puertas. : 

(Aterrado.) Don Ramón, antes de obturar na- 
da, yo le agradecería que... 

Siéntese he dicho. 

Sí, señor. (Se tira en la silla más bien que se 
sienta.) 
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(Cierra y se sienta también.) He Encontrado: 
señor mío, entre los ti de mi hija, una 
carta dirigida a usted.. 

Sí, bueno; pero.. 

Hela aquí. (Se la muestra.) 

¿Hela qué...? 

Aquí. “Mi adorado Mario.” 

(Como disculpándose.) ¡Caramba!... 

¿Supongo que no tendrá usted la audacia de 
negar?... 

No, señor; no puedo negarlo; la carta es 
papa..., para mí, sí, señor...; pepe, pero ya le 
he dicho a mister Persson que vengo decidido 
a confefesarle a usted toda la verdad. (Muy 
ajugido.) Don Ramón, la carta es para mi, sí, 
señor...; pepero mi inocencia en este asunto es 
absolutamente papal... 

¿Cómo papal?... 

Pa, pal..., palpable; quería decir palpable, 
sino que con la emoción se me ha atrasado 
la ele.. 

Bueno; vuelva usted a coger el hilo y que no 
se le atrase nada...; siga. - 

Pues bien, don Ramón: la verdad verdadera 
es que Beatriz tenía relaciones conmigo. - 
¡Pero usted no ignoraba que las tenía con gen 
al mismo tiempo; de modo que su conducta.. 
Es que no tenía relaciones con otro. 

Sí SCÑÓr 

No, señor... 

Sí, señor... : 

Bueno, si, señor; pero uo, señor; porque lo 
del otro era un..., era un camelo...; es decir, 
bueno: un.. 

¿Un qué? o 
Bueno, nada; que Javier y Beatriz, ¿sabe us- 
ted?..., hacían como que tenían relaciones, 
para no contrariar a ustedes, por un lado..., y 
por otro, papara que a él no se lo llevasen a 
Papalencia, que dice que es muy aburrido, y 
poder continuar con la Bebe..., la Bebella Gi- 
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rasol..., y Beatriz lo aceptó papa..., para se- 
guir con un..., con un..., con un... | 
¿Con un qué? 

¡Con un servidor! ¡Esa es la verdad! 

¡Pero toda esa fábula que está usted inventan- 
do es una mentira repugnante, y voy a cas- 
tigar...! 

¡Don Ramón, por Dios!... ¡Yo le juro a usted 
que es la verdad! Cuando a mí me propusie- 
ron esta farsa, yo no quería aceptar. Les dije 
que esto era una locura...; que engañar a us- 
tedes era una acción vitupcrable; pero ellos 


me envolvieron, y yo me vi obligado, bien a 


mi pesar... 


. Pero ¿es posible que sea cierto todo eso que 


usted cuenta?... 
hija...? 

Sí, señor; aquí están todas las cartas, que 
probarán a usted... 


Pero ¿es posible que mi 


. ¡Pero este engaño! ¡Pero mi hija...! ¡No!... 


¡No es posible! 

(Saliendo.) Sí, papá; sí es posible. Perdóna- 
me, pero todo lo que ha dicho Mario €s la 
verdad. 


. ¡Hija mía! 


Si, papá; yo he tenido toda la culpa. Mario es 
inocente, completamente inocente. 


. (Aftigido.) ¡Pero tú; tú, hija mía!... 


Yo, sí. Perdóname, papá. (Por Mario.) ¡Le he 
querido muchísimo, con toda el alma, locamen- 
te, tontamente, mejor! Y por él he cometido 
esta ligereza, y al fin la pago, como se pagan 
todas las ligerezas... Y ésta con el peor pre- 
cio: con tu enojo y ¡con una gran desilusión! 
(A Mario.) ¿Ves? ¡Ya me he confesado cul- 
pable! Trae las cartas. (Se las quita.) No ten- 
gas miedo; bebe un poco de agua, tranquilí- 
zate y vete; anda... 
¡Beatriz, yo...! 
La lección ha sido pro- 
6 
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vechosa... He conocido lo que vales. ¡Acusar- 
me a mí sola!... 

Es que mi responsabilidad... 
¿Responsabilidad?... En cuanto se dice silen- 


« cio, riesgo, sacrificio, es cuando se conoce el 
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amor verdadero. Callan, se sacrifican y se 
arriesgan los que aman verdaderamente, nada 
más. Los que proceden como tú... 
¡Beatriz!... 

¡Anda, bebe, tranquilizate y vete! 

Es que yo.., 

¡Largo! (Mario sale, izquierda, rápidamente.) 
¡Cobarde!... : 


ESCENA IX 
Don Ramón y Beatriz. 


(Suplicante.).¡Perdóname, papá! 

(Conmovido.) ¡No, no te perdono, hija mía, 
no te perdono!... Porque yo tenía una gran 
ilusión en que quisieses a Javier; pero si no le 
querías..., ¿por qué no abrirme tu alma?... 
¿Por qué no decirme la verdad? ¿Qué puede 
haber en el mundo que interese a un padre 
más que la felicidad de una hija?... ¡Porque 


yo soy tu padre, hija mía, tu padre!... ¡Y un. 
padre es un padre!... 

¡Perdóname, papaíto!... ¡No llores! 

¡No; no te perdono!... Aunque, después de 


todo, ¿quién sabe si yo tengo más culpa que 
tú en todo esto?... 

Culpa, ¿por qué? 

Sí, hija mía; porque ahora veo que los hijos 
han de buscarse la felicidad con sus propias 
inclinaciones, no con las de sus padres. 

¡Por Dios, papá! 

Sí, hija mía, sí. ¿De modo que nunca has que- 
rido a Javier? 

(Dé un modo indefinible, como si le costara 
esfuerzo la negación.) No. * 
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RAMON. ¡Pues yo te juro que en esta casa no ha de po- ' 
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ner más los pies! ¡Te lo juro! ¡Y perdóname 
tú, hija mía; perdonamer .. (Inicia el mutis * 
conmovido.) ¡No, no volverá a poner más los ' 
pies aquí; no!.. 

¡Papá! (Se sienta en una silla con desmayo y 
tristeza. Vase don Ramón, izquierda.) 


ESCENA X 
Beatriz y Javier. 


(Asomando tímidamente.) Bueno... 
os he oído... ¡Adiós, Beatriz!... 
¿Lo has oido todo? 
Todo. Esto se ha resuelto antes de lo que que- 
ríamos, de lo que esperábamos. 

Si, efectivamente. ¡Y de qué modo!... 

Ya, ya.. 

¿Escuchaste a Mario? 

¡Bah, siempre te dije que era un majadero!. 
(Con amargura.) Lo hice por él. Por él me 
sacnifiqué, comprometiendo hasta mi crédito de 
muchacha sería, y... ¡ya ves! 

¡Sí, un sacrificio inútil! 

No; eso no. Ningún sacrificio es inútil, Javier. 
Yo creo qte todo sacrificio, por serlo, tiene 
una recompensa; éste la ha tenido, y no de las 


; pues... ya 


-más pequeñas; he visto que amaba a un necio. 


¡Y es tan conveniente para una mujer poder 
rectificar a tiempo estos errores!... 

En efecto... Pues nada, chica: me felicito de 
que esto haya servido de algo provechoso, y, 
sobre todo, provechoso para ti. Porque yo, 
ya ves... 

Sí; también.. 

En fin, adiós. 

Adiós. (Se dan la mano efusivamente: ) 

“La comedia e finita.” 

Acabó. 
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JAVIER. ¿Saldrás al balcón a despedirme como todos 
los días? 

BEAT. . Hombre, si me prometes volverte como- siem- 
Dre 

JAVIER. Te lo prometo. Quiero prolongar la farsa has- 
ta que doble la esquina y deje de verte. 

BEAT. ¿Y por qué prolongarla, Javier? 

JAVIER. ¡Qué sé yo!... Es decir, sí lo sé, Beatriz. No. 

, quiero que acaben con una mentira estos amo- 
res de mentirijillas; y mentiría si no te dijese... 

BEAT. ¿Qué? 

JAVIER. Que en este momento me siento triste. 

BEAT.  ¡Javier!... : 

JAVIER. Sí...; no te alarmes..., no me pongo cursi, 
no...; pero me siento triste. La idea de irme de 
aquí para no volver más, me da una sensación 
de soledad, así, tan desconsoladora, que ni me 
la imaginaba ni me la explico. ¡Qué sé yo!... 
Será el temor de perder esa costumbre de ve- 
nir todos los días, de verte a todas horas, de 
contarte mis locuras... Será, quizá, también 
que como me he criado solo, hasta llegar a ti 
no había sentido nunca la solicitud, la aten- 
ción, el interés de alguien que, en serio o en 
broma, se cuidara o fingiera cuidarse de mi 
vida. Que la corbata, que el pañuelo, que los 
cigarros, que no vayas a cuerpo, que no te re- 
tires tarde, que trabajes, que no gastes... En 
fin, todos esos cuidados, todas esas adverten- 
cias machaconas de mujer, que tanto acompa- 
ñan y tanto aprovechan al hombre... Y, natu- 
ralmente, aunque todo era por broma..., son 
esas bromas tan dulces, que, claro, ¡ahofa las 
voy a echar de menos! (Muy emocionado.).Si, 
Beatriz, sí; yo te confieso que... 

BEAT.  (Fingiendo cómica alarma.) Oye: pero ¿es 
que me vas a decir que...? 

JAVIER. No; ya te he dicho que no te asustes... No es 
amor lo que hay en mi corazón, no... Pero no 
sé cómo se llama este sentimiento que me con- 
mueve, y que, sin duda, han hecho nacer la 
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costumbre de verte, la sinceridad al hablarte 
y esta obligación de llevar siempre el alma 
abierta para ti. Yo no sé explicarme, pero qui- 
siera que tú entendieses... : 

BEAT. Si, Javier, sí; no te molestes...: entiendo muy 
bien lo que me dices, porque a mí..., a mí me 

pasa algo parecido. 

JAVIER. ¿De veras? 

BEAT. Sí... Y muchas veces creo que me has inspi- 
rado este interés tan sincero... ¡precisamen- 
te por no haberte querido! 

JAVIER. ¿De veras? 

BEAT. — Sí... Porque mira, el muchacho que te quiere 

PS o que te dice que te quiere, ¿sabes?..., te ocul- 
ta la verdad siempre: “Tú has mirado a aqué- 
lla”, le dices. “¡No; te juro que no!... Es que 
al lado hay un señor que me parece que le he 
visto antes en...” “¿Por qué has tardado?” 
“Dispensa, pero es un asunto de papá, que me - 
encargó que..., y no he tenido más remedio...” 
“Parece que cabeceas; ¿tienes sueño?... ¿Te 
duermes?” “No; perdona. Pero ¡es que tengo 
una jaqueca...!” Y todo es mentira: la jaque- 
ca, el asunto de papá, la mirada al caballero... 
Insinceridad, hipocresía... ¡Ese es el novio! Un 
muchacho que se cree en la obligación, para 
halagarnos, de mentir sin cesar. Y una, que no 
es tonta, lo ve y tiene que transigir com esa 
tarsa, y tolerarla, y hasta actuar en ella. En 
cambio, tú, durante “nuestras relaciones” sub- 
rayadas, has llegado y te has dormido como 
un tronco... “¡Javier, no ronques!” “Déjame, 
por Dios, ¡que tengo un sueño que no veo!...” 

- Y has seguido roncando sin atenuaciones... 
¡Ay!... ¡Y esto es tan simpático! 

JAVIER. ¡Es que yo hasta roncando soy sincero! 

BEAT. Me has contado tus correrías sin disimulo. 
“Oye: ¿estás mirando a aquélla?” “Sí, chica; A 
pero fíjate: ¡es una criatura preciosa!” “Ja- 

vier, ¿por qué has tardado?” “¡Ay, Beatriz, 

perdona...; he estado jugándome unas peseti- 
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JAVIER. 
BEAT. 
JAVIER. 
BEAT. 


JAVIER. 


BEAT, 
JAVIER. 


REAT. 
JAVIER. 


Pa 
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llas a ver sí ganaba y podía acabar el mes 
tranquilamente, porque tengo empeñado hasta 
el ventilador!” Total: que como has llevado 
para mí abierta toda tu alma, pues ya no me 
da miedo mirar en ella, porque he visto que 
todo lo peor que encierra es ligereza, irrefle- 
xión, frivolidad..., ¡locuras de la juventud!... 
Y te digo, Javier, que me has acostumbrado 
tanto a la sinceridad de tus sentimientos, que 
quizá tú fueras el único hombre, ¡el único!, a 
quien yo creería de verdad, si alguna vez me 
dijese: “¡Te quiero!...” 
¿De veras, Beatriz? 

De veras. 

Bueno; pues... 

¡Pero no me lo digas!... , 

Pues eso iba a decirte: que no te lo digo. 
¡No! ¿Verdad?... ¡Hasta en eso eres simpá- 
tico! 

No; no me parece oportuno... Tu desilusión 
de hace un instante, mi desengaño reciente... 
En fin, que si te lo dijese, creería encontrar- 
me en la situación de aquel aficionado andaluz 
que interpretaba en el “Tenorio” el papel de 
uno de los alguaciles que al final del primer 
acto salen a prender a don Juan y a don 
Luis... 

¿Y qué le ocurrió a aquel aficionado anda- 
JUE 

Pues que salió a escena antes de tiempo, y 
preguntó, como le indicaba su papel: “¿Don 
Juan Tenorio?...” Don Juan se le encaró aira- 
damente y le dijo: “Has salido antes de tiem- 
po.” Y el hombre, sin inmutarse, contestó: 
“¡Gorveré!”, y desapareció de escena. Pues eso 
quiero hacer yo: desaparecer por unos días..., 
no sé cuántos... Durante ellos, pensaré en 
todo lo que has sido para mi de buena, de sin- 
cera, de generosa, de comprensiva, de leal, y, 
claro, lo echaré de menos. Y un día, cuando 
llegue el momento, cuando sea oportuna mi 
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BEAT. 


JAVIER. 
BEAT. 


salida, ¡gorveré!... Llegaré a tu puerta y diré 
la frase oportuna: “¿La señorita Beatriz de 
Vallares?... Daos presa.” (La abraza.) 
(Rechazándole.) Bueno; déjalo añora. Ya lo 
ensayaremos... cuando “giiervas”. 

¡Adiós, Beatriz! 

¡Adiós, Javier! (Vase Javier por la derecha. 
Beatriz le sigue con la vista.) 


ESCENA FINAL 


Beatriz, Doña Ubalda y Don Ramón, por la izquierda. 


UBAL. 
BEAT. 
RAMON. 
BEAT. 


¡Ah! Pero ¿estaba aquí ese granuja? 

Estaba. 

¿Y qué te ha dicho? 

¡Que “gorverá”! (Cara de asombro en los 
padres.) 
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l_ Lecciones de buen amor, 
por Jacinte Benayente. 
2 Cobardias, por 

Linares Rivas.. z 
3. La; 
por Felipe Sassone. 


Manuel 


Encarna, la -Misterio,: por. 


F, Luque y É. Calons: 

5 La pluma verde, por Pe- 
dro Muñoz Seca y P. Pérez 
Fernández. 

6 Madrigal, pour Gregorio 
Martinez Sierra. 

1 Un marido ideal, per 
Oscar Wilde.—Traducción de 
Ricardo Baeza. 

8 ¡Qué hombre tan simpá- 
por Arniches, Peso y 
Estremera. 

9 Febrerillo el loco, por 


5. y J. Alvarez Quintero, 
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10 Las cenas de don juan, 
per J. Il. Luca de Tena. 

11 La garra, por Manuel 
Linares Rivas. 

12 La noche clara, por 
A. Hernández Catá. 


-.18 La virtud sospechosa 
extraordinario), por jacinto 
Senñavente. 


14 Vidas rectas, por Mar- 


-celino Domingo. 


15 El ardid, por Pedro Mu- 
ñoz Seca. 
16 La nave sin timón, poz 
Luis Fernández Ardavín. 
17 El marido de la estrella. 
por Manuel Linares Rivas. 
La dama s3alvaje, par 
Enrique Suárez de Deza. 
Los cómicos de ia le- 
gua, por Federico Oliver. 
Volver a vivir, por Fe- 
lipe Sassone. 
Madame Butterfiy, por 
Y. Gabirondo y E. Endérlz, 


señorita está 1608, % 


22 Coloniz de lilas, pos 
j. Fermánde: del Viflar. 
23 La lo de den Juan. 


por Carlos.A es 
Fe 24 


, ¿q-01 honra, por Ja- 
cinto* Benaviffte. 
25. P 
Linares. Rivas. 

26 Rosa de Madrid, por L. 
Fernández Ardavín.:- 7 
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tasmas, por Manuel 


27 Para hacerse amar laca- 
mente, por G. Martínez Sierra. 


El confiicto de Meree- 
des, per Pedro Mufñoz Sece. 

La prisa, pos S. y ]J. 
Alvarez Quintero. 

La hija de lHorto, por 
Gabriel D'Annunzie. 

31 La Galera, por Plias 
Millán dd 

32 La Malquerida, por Ja- 
cinto Benavente. 

33 La española que jué más 
que reina, por E. Contreras 
y Camargo y L. López de Sa. 

34 A campe traviesa, por 
Falipe Sassone. 

35 Vida y dulzura, pot 
Sentiago Rusiñol y S. Mar- 
tínez Slerra. 

36 Las lágrimas de la Tri- 
ni, por Carlos Arniches ; 
Joaquín Abati. 

37 Como bultres, por Ma- 
nuel Linares Rivas. 

38 La Prudencia, 
Fernández del Villar. 

39 El pan de cada dla por 


por]. 


- Marcelino Domingo. 


40 Madame Pepita, por G. 
Martínez Sierra. 

4 Don fuan, buena perso- 
na, por 8. y J. Alvarez Quin- 


tero. 
42 El pueblo dormido, por 
Federico Oliver. 


